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ñAl §ngel de la iglesia de Laodicea escribe: Esto dice el Am®n, el 

testigo fiel y veraz, el principio de la creación de Dios. Conozco tus 

palabras y que no eres ni frío ni caliente. Ojalá fueras frío o caliente; 

más porque eres tibio y no eres caliente ni frío, estoy para vomitarte 

de mi boca. Porque dices: Yo soy rico, me he enriquecido, y de nada 

tengo necesidad, y no sabes que eres un desdichado, un miserable, un 

indigente, un ciego, un desnudo; te aconsejo que compres de mi oro 

acrisolado por el fuego, para que te enriquezcas y vestiduras blancas, 

para que te vistas y no aparezca la vergüenza de tu desnudez, y 

colirio para ungir tus ojos, a fin de que veas. Yo reprendo y corrijo 

a cuantos amo; ten pues, celo y arrepiéntete. MIRA QUE ESTOY A 

LA PUERTA Y LLAMO; si alguno escucha mi voz y abre la puerta, 

yo entraré a él y cenaré con él y él conmigo. Al que venciere le haré 

sentarse conmigo en mi Trono, así como yo también vencí y me senté 

con mi Padre en su Trono. El que tenga oídos, oiga lo que el espíritu 

dice a las iglesias.ò  (Apocalipsis 3, 14-22) 
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                                                  òUno  es  m§s o menos  religioso  seg¼n 
      la  medida  en   que  organiza  toda  su 

       existencia,  toda  su  propia  actividad, 
      desde el punto de vista de Dios, al cual 
       se subordinan las cosas y el propio yo.ó 

 

 

INTRODUCCIÓN 
 
 
      Durante toda mi vida he buscado la verdad. Desde mis años jóvenes 
hasta el presente, en todo momento y situación, he indagado de forma 
racional, y eso sí, he de confesarlo, sin prejuicios ni partidismos, para 
aproximarme lo más posible a ser un hombre verdadero, es decir, a obrar 
según mi pensamiento, guardando un equilibrio y siendo consecuente con 
mis creencias. Pienso que al menos he sido honrado conmigo mismo; 
aunque ahora también sé que eso no es suficiente, porque no basta con 
buscar afanosamente la verdad subjetiva y adherirse a ella como si fuese 
absoluta, justificando de esta forma la existencia, sino que se ha de buscar 
la Verdad, así con mayúsculas, para identificarnos con ella en una unión 
personal. 
      Desde siempre he caminado y me he movido buscando la sabiduría. En 
un principio, cuando terminé el bachillerato comencé una carrera de 
ciencias, pensando que en las matemáticas encontraría en verdadero saber 
y la armonía de las cosas. No fue así, e imitando a un péndulo, 
característica común de muchos españoles y que en mi caso es propia, 
cambié los números por las letras, e inicié estudios en lo que entendía eran 
las raíces y la panacea del saber, estudiando a los filósofos antiguos y 
modernos, apoyándome concienzudamente en la Ética aristotélica, para 
alcanzar ese estado perfecto, que me permitiese encontrarme a mí mismo 
dentro de mi mundo. A pesar del ánimo empleado en ello, mi vida 
continuaba vacía sin encontrar el equilibrio deseado entre mi forma de 
pensar y mi forma de obrar. Habían transcurridos varios años y a pesar 
de que eran muchos los conocimientos adquiridos, mayor era el desencanto. 
Me preguntaba como San Pablo: ¿Dónde están los sabios? ¿Dónde los 
doctores? ¿Dónde los profundos pensadores?... pero sin terminar la cita 
pues, mis ansias de saber y de encontrar la verdad, al no llenar mi razón 
de ser, tampoco permitían considerarme débil y pequeño. Di un cambio 
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radical a mi vida, y con años maduros y suficientes abandoné los estudios 
liberales, ingresando en el seminario, casi convencido de que sería 
definitivo, y que podría alcanzar la meta deseada, pero nuevamente me 
equivoqué, pues buscaba la verdad a secas, sola y en exclusiva, y eso 
conlleva necesariamente, después de lo sabido, a no encontrarla; y 
nuevamente decepcionado abandoné los estudios teológicos, para desde 
posiciones límites y existenciales, encontrar la perla oculta que yo siempre 
he buscado, siguiendo el consejo evangélico de Jesús, con el ánimo de 
venderlo todo para adquirirla si la encontraba. 
     Viajé, anduve nuevas tierras, visité diferentes países, conocí culturas 
antagónicas, sobreviví a climas y gastronomías, estudié nuevas religiones 
y creencias, tanto ancestrales como de la nueva era, mezclándome con sus 
raíces y tratando de adaptarme a sus costumbres, todo ello sin alcanzar, 
o mejor sería decir sin aproximarme un ápice a la verdad deseada. 
      También indagué en la belleza, pensando que esta forma deslumbrante 
de mostrar al mundo sus encantos, podría llevarme al encuentro deseado 
del saber. Craso error, pues la belleza actual, al menos la que yo he 
conocido y gustado, dentro y fuera de nuestras fronteras, es, un querer y 
no poder, fugaz y banal que no se parece en nada a la Belleza que ansío. 
      Por último, y haciendo un nuevo esfuerzo intenté la búsqueda  en la 
libertad, hermosa palabra llena de ideal y vacía de realidad al disfrazarse 
de libertinaje vulgar y soez, esperando que ella me llevase a la verdad,  
embarqué mi vida es esta nueva travesía que es la aventura política, y en 
donde descubrí, dentro de la veda abierta del prohibido prohibir, que la 
democracia es la libertad para el mal en todas sus manifestaciones, y me 
sentí burlado más que decepcionado, viéndome avanzar en una 
alucinación sin medida hacia una quimera de denominador común: 
conseguir fácilmente el éxito con la sombría revolución progresista y 
prosaico de otorgar a los hombres todo el bienestar material posible, 
intentando hacer aquí  abajo el cielo con la bandera de la  libertad  y con 
el lema: Sigue a la mayoría, aunque te apartes de la verdad. Utopía 
ridícula que se cae sola, porque la experiencia y hechos diarios nos 
muestran que cuando se rechaza a Dios, es cuando los hombres se hacen 
más inhumanos y su afán de crear el cielo en la tierra se convierte 
inevitablemente en un infierno.  
      Nuevamente había que cambiar de vía y comenzar la búsqueda que 
había iniciado por diferentes caminos, siempre en solitario, por diferentes 
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caminos y sin haber alcanzado la meta final. Porque con libertad no se 
consigue la verdad, sino que es la verdad la que nos hace libres.  
      Así ha transcurrido mi existencia activa antes y después de mi 
matrimonio, permaneciendo siempre inquieto por esa búsqueda constante 
de la verdad,  primeramente investigando en las ciencias, después en las 
letras, luego en la belleza,  y recientemente en  la libertad, pero siempre 
falto e insatisfecho  al no conseguir el fin deseado, quizás porque dentro 
de esa investigación, lo confieso con rubor, he tenido altibajos, con lapsus 
y abandono aparente en periodos de nula práctica religiosa, lo cual embota 
la mente y dificulta en circunstancias normales abrirse a la verdad. Hasta 
que en otoño de mí vida, cuando me encontraba más hastiado de todo, no 
de todos, cansado, fatigado, casi indiferente y quizás más apartado de 
Dios que nunca, paseando sin rumbo y sin timón, nunca mejor dicho, pues 
parecía flotar en el aire y a la deriva, tras el abandono de mi última 
excursión al país de jauja en el todo terreno político, y de la que acababa 
de regresar desencantado, rabioso, malhumorado, engañado, burlado, 
desalentado y casi cansado y exhausto de continuar mi insaciable 
búsqueda por caminos que llevan a ninguna parte, por no admitir ni 
permitir el que se me obligase, en opresión dictatorial, a meterme dentro 
de un molde político-borreguil, con perdón de los borregos, y a comulgar 
con los dogmas desnaturalizados, que obligatoriamente se han de aceptar 
sin rechistar. Era algo tan absurdo y burlesco que me hacía recordar a 
aquel republicano exiliado en Méjico, tras la derrota sufrida por el 
comunismo en nuestra cruzada de liberación, al que, en tierra extraña, le 
propusieron hacerse protestante, y sin pensárselo dos veces contestó: 
¡Amos anda! Conque no soy católico, que es la religión verdadera, y me 
voy hacer de otra falsa, ¡No jorobes! 
       Pues bien, como he dicho, iba paseando sin saber adónde, cuando me 
tropecé de sopetón con un antiguo compañero de estudios, que en el 
presente en un buen sacerdote, y quién reconociéndome, a pesar del tiempo 
transcurrido, me saludó amigablemente el estilo de Fray Luis de León con 
su famoso decíamos ayer, y sin apenas cambiar las primeras impresiones y 
desvelar nuestros pormenores, debió advertir que algo no  me funcionaba 
bien, (normalmente y casi siempre los demás nos ven mejor que nuestro 
propio espejo), y por eso a pesar de mi fachada bonachona, sonriente y de 
aparentemente calma normal,  debía reflejar un interior necesitando de 
ayuda urgente; y sin darme tiempo a reaccionar, me acogió abierta y 
desinteresadamente  como un buen samaritano, ofreciéndose, en 
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reconocimiento a nuestra vieja amistad, su permanente apoyo sacerdotal, 
amén de sus oraciones. A los pocos días mantuvimos nuestra primera 
entrevista. Fue de tanteo y sin profundizar, aunque le noté un poco 
nervioso y asombrado por mi relajación religiosa. Después otra y otras, en 
las que me rogó muy suavemente una explicación sencilla y sin muchos 
detalles. Con la sinceridad, que siempre me ha caracterizado, fui derecho 
al  problema, y hablando mucho mientras él escuchaba paciente mi 
exposición ordenada y casi confesional, desgranando minuciosamente, 
como mejor supe, la angustia de mi solitaria búsqueda permanente y el 
vacío interior que en ese momento me embargaba, así como el desencanto 
sufrido en todos los estamentos, incluso la Iglesia, de la que casi me había 
apartado por completo tras mi indiferencia existencial, y a la que había 
vuelto, tras un paréntesis, digamos de olvido aceptado, y a la que, después  
del tiempo transcurrido, había encontrado distinta, diferente y a años luz 
de la que yo había frecuentado en el pasado. Con la caridad del buen 
pastor limpió heridas, limó asperezas, amarró cabos, estrechó pareceres, 
mientras perfilábamos los significados de nuestros propios vocablos, para, 
según sus propias palabras prender la llama que encendiese 
definitivamente el rescoldo que aún quedaba en mi corazón. 
     Me arrodillé en su presencia, pues a Cristo representaba, confesé 
arrepentido mis muchos pecados, y de los consejos dados antes de la 
absolución, que fueron pocos, pero muy buenos, tengo que resaltar uno que 
ha dejado en mí una profunda herida abierta: Dicen que el amor es ciego, 
pero nadie sabe más ni enseña mejor. El amor no se equivoca nunca. Quien 
precipita en el error es el egoísmo, el torcido interés y la pasión. Es propio 
del amor unirse a la verdad y está en lo íntimo del amor de Dios, adherirse 
al mismo Dios, Verdad eterna e inconmovible. La alegría de amar es el 
canto de la Verdad, de la que no quiere separarse, busca su unión; hacerse 
uno misma con ella. Lo que has buscado durante toda tu vida, amigo José 
Luis, lo tienes al alcance, sólo has de decir como María: fiat.  
     Encontré, de sopetón, la única respuesta a todas las preguntas, dudas, 
críticas e incomprensiones que durante toda mi vida había buscado en 
solitario, queriendo bastarme a mí mismo. Reconocí mis descaminos y el 
amor que me ofrecía el Señor en las primicias de este arrepentimiento, y 
que yo no podía corresponder sino con un corazón usado, y agotado por el 
amor de las criaturas, pero que Él hacía renacer ahora de nuevo abrasado 
por la gracia de su Amor.   
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     Terminada la confesión y para cerrar este capítulo de mi vida, tan 
emocionante como sagrado, mi buen samaritano lo finalizó exhortándome 
con este deseo tan confortable como lleno de caridad: La medida del amor 
es amar sin medida. Que ames tanto como el Señor te ha perdonado, y te 
vista de hombre nuevo que ha sido creado por Dios en justicia, en santidad 
y en verdad. 
    Con la claridad radiante desprendida del resplandor de la perla buscada 
puesta al descubierto: El Amor. Supe al instante que ahí estaba mi 
solución. Dómine, non sum dignus... No puede continuar, di un suspiro 
muy hondo y tras un profundo silencio, incliné mi cabeza, hasta entonces 
siempre erguida, para mirarme por dentro y recorrer sin pausa el pasado 
andado, y que ahora reconocía, en la desconcertante búsqueda de mí 
mismo. ¡Qué vanidad tan necia la mía! Haber pecado y no querer parecer 
pecador. Haber sido tantas veces humillado sin ser humilde. Haber 
andado los caminos sin querer ser peregrino. Con mucha firmeza y 
confianza levanté la cabeza para mirar el crucifijo colgado en la pared del 
viejo caserón, y comprendí que ese era el camino preparado y reservado 
para mí por el buen Dios, como prueba de su Amor y desde siempre. Sin 
vacilar y con la mirada clavada en el crucificado, le dije, suplicante y 
esperanzado, con mi corazón: Gracias, Dios mío. Testigo sois de mi vivo 
arrepentimiento. Os ruego, Señor, que con vuestra divina gracia me 
reconozca pecador, que sea humilde siempre que fuere humillado, y que 
camine siempre mientras me alumbra la luz de vuestra cruz, sin que me 
coja la noche y me sorprendan las tinieblas.   
      Acababa de descubrir, no sin asombro, que donde no hay amor, 
poniéndole se encuentra. La estrella esplendorosa y encendida por la 
bondad divina y trasmitida en los siglos, de generación en generación, 
para guiar e indicar el camino de la salvación, acababa de mostrarse clara 
y brillante, para que por fin entendiese, sin sombras ni obstáculos, su 
mensaje paternal: Donde no hay amor, poniéndole se encuentra. Y 
comprendí con tal claridad, que Dios escoge lo que se reputa como 
insensato en el mundo para humillar a los sabios, y a los débiles para 
abatir y confundir a los fuertes, que sentí vergüenza de mi presunción y 
de haber mendigado placeres acomodados a mi hambre, cuando sólo tenía 
que reconocerme y aceptarme como criatura ante la grandiosidad de mi 
Creador ¡Qué gran momento! Sí, en ese instante vi la claridad y comprendí 
convencido que el Señor ha elegido, repito, lo que parece innoble y 
despreciable, y lo que no es para derribar lo que es, a fin de que ninguna 
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carne se gloríe de su presencia. ¡Bendito encuentro que tanta luz me ha 
proporcionado!  Sin ningún género de dudas, mi amigo había derrochado 
caridad, bondad, paciencia  y respeto a mi persona, y como si cayese un 
velo de mis ojos, quedó al descubierto que yo no era el poseedor de la 
verdad, que siempre, orgullosamente había creído ser, y mucho menos el 
sabio presumido, que a pesar de tantos estudios y experiencias, de haber 
probado todo sin saborear nada,  y de andar siempre al filo de la navaja, 
no era sino un miserable engreído, capaz, eso sí, de alcanzar lo más grande, 
si asimilaba la pequeñez de mi persona ante la majestad de Aquel que 
desde siempre me ha amado y obsequiado con su paternidad.  
      Estaba  recibiendo la lección de mi vida, para aprobar la asignatura 
pendiente, al comprender que la perfección buscada durante toda mi 
existencia no estaba en encontrar la verdad, la belleza o la libertad, sino 
en abrirme de par en par a Dios, que en su amor hacia mí, no se contenta 
con la existencia que me ha dado, sino que desea además unirse a mí y 
transformarme en Él, en una combinación de ambas partes, que en 
amalgama óptima se apoya y funda todo el sistema de vida. Por la parte 
de Dios, amor y respeto hacia mí, y de mi parte, la miseria y la grandeza, 
objetos de ese amor y de ese respeto de Dios. 
      Conocida, así pues, que mi condición humana caída puede ser elevada 
a la condición divina, gracias a esa combinación de elementos morales, 
recientemente aprendidos, no dude ni por un momento en adherirme 
voluntariamente a ellos, pues sabía que la fe o incredulidad que había 
profesado hasta entonces no era otra cosa que la incredulidad o la fe que 
se tenga en ellos. 
      Bien sé, que el amor de Dios, bien entendido y presentado, por sí solo 
basta para determinar la fe humana a todos mis misterios. Y en efecto, su 
razón suprema me la dio el mismo Cristo cuando dijo: Tanto amó Dios al 
mundo que le dio a su mismo Unigénito Hijo. Creer en tal amor, es sin 
lugar a dudas, creer que el cristianismo es obra de ese amor, porque Dios 
es todo Amor. Y desde que plugo a Dios grabar en mi corazón que su amor 
es la causa de todo lo que creo, me he persuadido de que su amor infinito 
me da pruebas que sobrepujan con mucho la capacidad de mi débil razón 
para encontrar aislada la verdad. 
      Siguiendo a ese Amor, como parte inherente a Él, está el respeto de 
Dios a mi persona. Efectivamente, si el respeto se encuentra virtualmente 
formando parte del verdadero amor, es por lo que Dios hace verdadero 
alarde de él respecto a mí y a todos los hombres, apareciendo plenamente 



17 

 

en el cristianismo con esa hermosa expresión que nos honra: Nos tratáis, 
Señor, con miramientos infinitos. Toda la economía cristiana de nuestra 
religión, desde el origen del mundo, consiste, en efecto, en atraerse 
libremente al hombre y hacerse amar de él. 
      Amor pide amor, y el amor es esencialmente libre, porque es la 
donación de sí mismo. Dios no quiere robarnos, y mucho menos 
aprovecharse de nosotros, sino conquistarnos; no nos quiere forzar, sino 
atraernos con los encantos de la bondad, lo cual es tanto más admirable 
cuanto que si quisiera podría hacer por fuerza lo que hace por amor. Así 
es que emplea toda su Omnipotencia en ocultar su poder y en no mostrar 
sino su amor, no queriendo que seamos ni siquiera sus servidores, y mucho 
menos sus esclavos, sino sus hijos. De ahí proceden todos esos pasos, todos 
esos actos, todas esas obras, que Dios se digna hacer en su Iglesia, 
diligencias envueltas en tantas precauciones y mimos, y tan misteriosos 
atractivos, que llegan hasta el extremo de tomar Él una vida mortal, a fin 
de poder darnos el mayor testimonio posible de su amor, amor infinito que, 
según el mismo Dios nos enseña, consiste en dar su vida por sus amigos. 
      Y ese respeto, y este amor de Dios hacia nosotros, son los que nos 
confunden, y en los que no queremos creer, porque lo que debiera realmente 
embelesarnos y lisonjearnos, que es el que Dios se ha hecho Hombre, es 
exactamente lo que nos escandaliza y repugna. Y es que la razón por lo 
que los hombres no tenemos amor ni respeto ni a nosotros mismos ni por 
nuestra especie. No amamos, ni apreciamos el justo valor de los humanos. 
Así es,  que nuestro mezquino y tramposo modo de pensar no acepta la 
verdad objetiva, y por ello mismo nos es inconcebible y falso que Dios nos 
ame, porque es infamia y mofa la cruz, cuando debe ser de eterna 
adoración. 
      La insensibilidad y menosprecio que experimentamos con la persona 
de Jesucristo no es sino el resultado de la insensibilidad y menosprecio que 
tenemos de nosotros mismos. No podemos creer en sentimientos que no 
poseemos, y no es porque no seamos extremadamente apasionados y 
soberbios, sino que la pasión no es amor, ni aprecio el orgullo, sino que 
contrariamente, es egoísmo saciado y menosprecio vengativo, dos 
componentes bien mezclados y profesados por los hombres hasta 
convertirse en pasión y orgullo; tal es el fondo de nuestra incredulidad en 
Jesucristo, y en todos los procedimientos divinos a favor de los hombres. 
      Y eso es así porque no conocemos, y por consiguiente no aceptamos, ni 
nuestra propia miseria ni nuestra propia grandeza, que son los otros dos 
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elementos de la mezcla, propios el hombre, que hemos de combinar con el 
amor y respeto de Dios, para comprender y fundamentar todo nuestro ser, 
y por ende nuestra existencia actual y futura. Somos todos tan miserables, 
y me pongo al principio de la lista, que aún los más virtuosos y hasta los 
santos más conspicuos tenemos el ser inclinado a todos los crímenes y a 
todas las aberraciones, sintiendo bramar y rebelarse en nuestras entrañas 
los instintos más brutales y perversiones más abominables y que, por 
desgracia, caen algunas veces sobre nuestro yugo. Y ese es el motivo por el 
que muchas veces estamos caídos, enfermos, quebrantados, en una palabra 
fangados y llenos de miseria, y de ahí nace, quizás, ese menosprecio que de 
nosotros mismos tenemos, pero que, para colmo de nuestra flaqueza, no 
queremos reconocer y mucho menos confesar, tratando nuestro orgullo con 
mil artificios, entre otros justificando nuestra maldad con la subjetiva 
verdad creada por nosotros mismos para acallar nuestra conciencia y en 
beneficio de nuestro propio interés, rehusando, como a enemigo, al Médico 
divino bajado de lo alto para curarnos. Ese Médico es Dios hecho Hombre, 
cuyo arte y especialidad es la misericordia, consistente en curar la miseria, 
ininteligible si no admitimos nuestra enfermedad y admirable desde el 
momento en que libremente la confesamos. 
      Los medios y el amor de ese Médico celestial se miden de otra parte, 
por la grandeza del enfermo, objeto de su visita; grandeza tan conocida 
de Éste, como su miseria. Sin embargo, la grandeza del hombre no se 
alcanza a conocer hasta que se convence de que las grandezas ficticias y 
quiméricas sugeridas por su orgullo no son otra cosa que sus propias 
miserias vueltas del revés. El desgraciado enfermo no sabe, ni quiere 
muchas veces saber, sumido en esa bajeza en que cayó, que es hijo de Rey, 
llamado a ser hijo de Dios. Efectivamente, no se respeta la verdadera 
grandeza, porque no creemos en el destino primitivo, presente y futuro de 
que hemos sido llamados a ser hijos del Altísimo, y porque para serle fiel, 
sería necesario abandonar ese otro destino que nos hemos creado aquí 
abajo con la vil idolatría de las pasiones. 
      Pero Dios sabedor de nuestra miseria y paradójicamente de nuestra 
grandeza, nos ha creado grandes y nos llama aún a ser más grandes, aún 
en medio de nuestro abatimiento, amando y respetando la facultad nativa 
de la libertad moral, que es esa perfección, esa grandeza misma en 
potencia, por medio de la cual nos ha creado a su imagen para asociarnos 
a su destino. 
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      Resumiendo, esa mezcla de amor y respeto aplicada a Dios a esa otra 
mezcla de miseria y grandeza, esto es, a la naturaleza libre del hombre, 
exige para salvarle, el empleo de medios correspondientes a este estado, 
con un miramiento divino de condescendencia y de mandato, de socorro y 
de adentrarse en esa aventura de libertad; y cuyo resultado, en definitiva, 
ha de consistir en hacer amar los padecimientos, ambicionar 
humillaciones, achicarse en sencillez y esforzarse en ser pequeño, adorar 
la cruz, vencer al infierno, santificar la tierra y escalar los cielos. 
      Esta lección aprendida y hecha propia, a la luz y enseñanza de mi 
buen samaritano, que ha sido el medio escogido por Dios, estoy seguro de 
ello, para que dejase de ser como el río y volver, del penoso y tenebroso 
desvío, al camino que había olvidado andar, por esos momentos, mayores 
o menores, en que no se avanzaba, o de otros en los que se retrocede, 
adueñándose el desorden de uno mismo y haciéndose el amo de los actos. 
Ahora, como peregrino, estoy de nuevo en el camino, creo que, revestido 
de limpio con la palabra de Jesús, dispuesto a conquistar el mundo.  
Imposible de narrar esta vivencia tan maravillosa y placentera, que 
embargó de gozo  y de alegría mi interior, y  me puso  nuevamente en píe 
para poder mirar al cielo, descubriendo que la verdad, la belleza, la 
libertad, todo lo que, aun suponiendo que el pecado no existía, había 
buscado solo para acertadamente formarme  armonizando todas mis 
potencias para conseguir la sabiduría, era un infinito que sobrepujaba mi 
pequeñez, porque la Sabiduría es infinita y  solo tiene un nombre: la 
Palabra de Dios. La palabra de Jesús es una realidad tan actual y tan 
necesaria, que, sin lugar a duda, es la sazón de la vida y del avance 
humano, a pesar de que el mundo  progresista piense  que el Evangelio 
pertenece a un pasado caduco, porque, al no conocerlo bien, le repudia sin 
haber superado el haberse apartado de él, queriendo implantar la utópica 
felicidad terrenal, sin darse cuenta que compromete gravemente el 
progreso humano, que es siempre solidario de nuestra vocación divina, 
pues en el corazón de cada hombre late oculta la nostalgia de la perfección. 
Y es ese mundo ebrio de soberbia, enemigo profundo del alma, el que se 
empeña en argumentar que los verdaderos seguidores de Cristo son un 
ínfimo puñado de cristianos insuficientes para poder transformar a la 
multitud de las  masas adoctrinadas a fin de que solo crean en el dinero y 
en la fuerza de la violencia para implantar su razón, y a las que  
únicamente se las mueve por la avaricia, la envidia, la pasión, la 
abundancia y el ansia de poder, junto a las promesas de felicidad terrena, 
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para que descapitidisminuidas, rebajadas y sin dignidad por la apetecible 
oferta de la sensualidad y la demanda de placer desordenado, su orgullo 
se cargue de egoísmo, y así embotadas, ciegas y obtusas se puedan moldear 
a su antojo, para que desde ese paraíso artificial siempre se le otorgue el 
poder, que le acercará más al  único objetivo deseado de su reinado 
terrenal, que es en definitiva  lo que verdaderamente le importa a este 
mundo gobernado por el sanedrín de la iniquidad, principal valedor y 
siniestro proselitista de las masas.  Efectivamente, no ha mucho que 
estamos viviendo los abismos de miseria y envilecimiento del progreso 
humano, que camina empecinado por una civilización tan artificial, 
virtual y vacía, que presentándose como avanzada, moderna, sofisticada 
y vanguardista piensa haber dejado atrás al cristianismo. Sin embargo, la 
historia se encarga de recordarnos diariamente que la acción de las 
minorías selectas y poco numerosas constituye la base de todos los 
resurgimientos, pues no en vano son la levadura que se necesita para 
levantar la harina. Por ello aunque el mundo proclame el liderato de la 
cantidad, obsesionado con la estadística para implantar un progreso 
materialista, Dios, en cambio, mira la cualidad, y desde siempre ha hecho 
progresar su reinado, no con astucias y opresiones numéricas, sino con las 
débiles minorías como los doce galileos, que reunidos el día de Pentecostés, 
siguiente al de la Ascensión, fueron suficientes para que obedeciendo la 
orden de Jesús: ¡Id y predicad el Evangelio! fuesen por los caminos 
cambiando los pensamientos mundanos por los del Señor. Y es que Dios 
cuenta más con la humildad de una Virgen sencilla, con la obediencia de 
un José de Nazaret, con la pobreza de un Francisco de Asís, con la caridad 
de un Vicente de Paúl o la soledad de un Carlos de Foucault, que con las 
mayorías empeñadas en negar Su existencia. El Señor se sirve de los 
pequeños para emplearlos en sus grandes designios como menguados 
instrumentos, que obedeciendo ciegamente a su mano transformen el 
mundo, siendo la sal que se mezcla en las masas cumpliendo así 
perfectamente su tarea, consistente en hacer progresar el reino de Cristo 
vistiendo a los hombres de nuevo para hacer posible un mundo nuevo. 
Porque el Evangelio, no solo es el pasado, sino el presente y el porvenir, 
que nos sale al encuentro, sin haber sido, hasta el día de hoy, realizado 
por la sociedad humana. Y es tan vigente que cuanto más nos acerquemos 
a Él, nos damos más cuenta que todavía nos llama más lejos y más alto. 
Por consiguiente, el encuentro con la Buena Nueva, que así se llama el 
Evangelio, no es retroceder, no es retrogradarnos para volver a Jesús, al 
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Cristo vivo y siempre presente, sino que es avanzar y apresuradamente 
para alcanzarlo, pues Él nos precede siempre, siendo los hombres, con 
nuestro nuevo orden, los que nos atascamos, o lo que es lo mismo, los que 
retrocedemos cuando no seguimos a la Verdad por seguir el parecer de la 
mayoría, volviendo a la civilización más deshumanizada y 
desnaturalizada de los tiempos ancestrales, que hoy nos toca vivir. Por 
tanto, hemos de tomar en serio y concienciarnos con hombría, que la 
oración que Él nos propuso: ¡Venga a nosotros tu reino! Hemos de 
dirigírsela al Padre, día tras día, para que nos ayude a ser los artífices 
activos de su reinado sobre el individuo, sobre la sociedad y sobre la tierra, 
pues en ello no solo va nuestra propia felicidad, sino la dicha temporal y 
eterna de todos.  
      Podría ampliar esta introducción con otras experiencias, pero no 
quiero hacerla interminable, pues con la anteriormente comentada es más 
que suficiente, para justificar y dar prueba testimonial de esta pequeña 
obra: LO QUE DICE EL EVANGELIO, que realizo pensando 
principalmente en mis hijos y en todos los que con buena voluntad quieran 
adentrarse en el misterio de Jesucristo, que al igual que los demás 
misterios, han de hacerlo por la fe. El misterio es una verdad impenetrable, 
a sea, una condensación de verdad, un exceso de verdad, la plenitud de la 
verdad. La Verdad es Dios y es ininteligible, que paradójicamente hace 
inteligible todo lo demás, del mismo modo que una lámpara de gran 
potencia ilumina todo su entorno, impidiendo que nuestra mirada 
descanse en ella y la penetre, por lo que no debemos abatirnos ni 
desazonarnos y mucho menos galopar raudos por llegar a sus entrañas 
para poseerla, sino que debemos dejarnos conducir dócilmente por la fe 
hasta el corazón de la verdad, donde reposa lo inverosímil, para ser 
poseídos por ella, y en ella despojarnos de todas las vanas riquezas del 
espíritu, para abrazar el misterio de Jesucristo en una limpia victoria 
sobre la ignorancia, y así calarnos con esa lluvia mansa en el alma, para 
un mejor conocerle y definitivamente amarle como se merece. Y al mismo 
tiempo desbordar ese amor para ayudar a cumplir la obligación que 
tenemos los católicos de restaurar la sociedad fundada en la doctrina de 
Cristo, y así alcanzar, en esta crítica situación en la que nos encontramos 
inmersos, la unidad y confesionalidad católica perdida, una utopía para 
los pusilánimes de la fe muerta, pero una esperanza realizable para los 
fieles que obramos con, en y por Cristo Rey  



22 

 

     Este trabajo es una recopilación cronológica la vida de Nuestro Señor 
Jesucristo, según los textos evangélicos de fidedigna traducción, en los 
que me he atrevido a intercalar notas aclaratorias a sus versículos, 
copiando los trozos más importantes o reduciendo el texto de obras 
acreditadas, que no reseño interlineas, por considerar más conveniente 
mantener la concentración de la lectura sin distraer la atención, que 
intercalar notas de las siglas de obras y autores. Puesto que posiblemente 
podrían impedir la ligazón de su contenido, prefiriendo hacer referencia 
bibliográfica de los mismos al final de la obra. Nada digo en este libro que 
no haya aprendido  de otros, y aunque me es imposible acordarme de quién 
he tomado cada frase en particular, ya que no he anotado en cada 
momento su referencia, puesto no  soy  ni quiero hacer con este libro 
profesión de escritor,  porque  la pesadez de mi imaginación y la condición 
mi vida, dedicada al trabajo y al servicio de muchas gentes, no me lo 
permitirían, y además porque el tiempo que me queda libre lo empleo, 
según el estado de ánimo en que me encuentro, en pintar, hacer cine, leer, 
soñar y últimamente en rezar. Sin embargo, y esto es muy importante de 
resaltar, juzgaría un cargo de conciencia no tributarles a los autores, 
cuyos textos e ideas plasmo en este libro, la alabanza que merecen, 
quitando toda sospecha de elogio que pudiera venir en mi favor, así lo 
manifiesto y confieso en esta sincera observación desinteresada. Quiero 
aclarar, así mismo, que, si en estos comentarios se encontrase error 
teológico en oposición a lo que enseña Nuestra Santa Madre la Iglesia 
Católica, habría que atribuirlos solamente a mi persona, ya que sin ánimo 
de discusión admito el no haber sabido resumir o expresar fielmente el 
pensamiento de su autor. 
      Antes de terminar, un último consejo para los que se lean este libro sin 
desvirtuar su significado y profundizando en su pensamiento íntimo: 
colocarlo y estudiarlo en conexión orgánica con la Iglesia viva  y con la 
tradición perenne, para que la idea única y fundamental, aprendida 
cuando éramos pequeños en el catecismo, de la unión sobrenatural del 
hombre con Dios mediante Jesucristo y su gracia, sea desde la primera 
página la estrella que alumbre este todo orgánico y perfecto que es el 
Evangelio, que vino a completar a la Ley y a los Profetas, y sea la verdad 
que resplandece en el pasado que ella explica, después de haber recibido su 
testimonio.  
     Todos los tiempos se encuentran en Cristo. Él lo es todo; todas las cosas 
se refieren a Él y del todo procede. Él lo ha creado todo, y todo lo juzgará. 
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El que no lea el Evangelio bajo este aspecto sobrenatural, teniendo 
siempre la idea principal, que unifica todos los capítulos y versículos un 
todo orgánico y perfecto creerá comprenderlo, pero en realidad no 
comprenderá nada. Es esta la idea que desgraciadamente descuidan los 
estetas buscando en exclusiva la belleza, y la que menosprecian los 
históricos, prescindiendo del pensamiento central y desmenuzando la obra 
en parcelas atomísticas, que posteriormente se esfuerzan en unirlas entre 
sí, después de haber excluido, a priori, la intervención divina en la historia 
con medios que superan las fuerzas materiales. Otros, desazonados por el 
saber y confundiendo la revelación con la razón, emplean un método 
filosófico para buscar en el Evangelio un sistema incompleto y errado, 
descartando lo sobrenatural y reduciendo su estado a una teoría moral, 
equiparando a Cristo con Sócrates, Marco Aurelio u otro sabio filósofo. 
Por último, otra clase de sabihondos se complacen en confundir el 
Evangelio con un tratado de física, de química o de astronomía, olvidando 
que el Evangelio nos fue revelado, no para enseñarnos como gira el cielo, 
sino cómo se va al cielo, es decir, como se obtiene la posesión sobrenatural 
de Dios. 
     Finalmente quiero resaltar que los múltiples dibujos que ilustran los 
textos de cada capítulos, los he copiado de cuadros famosos de diferentes 
artistas, no estando en ellos plasmada mi originalidad, sino el deseo de 
dar una mayor información visual, para facilitar en lo posible una ayuda 
añadida a la meditación después de su lectura, avivando con ello el interés 
de mover la voluntad a un mayor conocimiento de Jesucristo, Dios y Señor 
Nuestro, que amando desde el principio nuestra miseria y respetando 
nuestra grandeza con tan delicada paternal bondad, ha preparado el 
camino de su conocimiento, para que podamos también amarle y, en su 
nombre, pedir al Padre su misericordia para que podamos alcanzar y gozar 
las promesas que gratuitamente nos ha dado, y así lograr la grandeza de 
su adopción. 
      Antes de poner punto final a esta larga introducción, os manifiesto 
algo muy especial, y es que otros libros os instruirán sobre cosas útiles de 
la vida, éste os enseñará a vivir felizmente, porque os enseñará a vivir 
cristianamente y nadie en este mundo es más feliz que un buen cristiano. 
Ni el placer ni el dinero son capaces de hacer la felicidad, pues bien 
sabemos que de nada sirve ganar el mundo y gozarlo todo, si después 
perdemos el verdadero goce de ver el rostro iluminado de Dios. Salvarse es 
ser feliz eternamente, condenarse ser desgraciado por siempre jamás. El 
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negocio de la salvación, sin duda alguna, es el más importante que hemos 
de resolver mientras estemos en este mundo, y para ayudar a ello, me he 
esforzado en esta obra, que estoy seguro ha de servir a todos los que 
quieran ser buenos cristianos. No olvidemos que quién no es buen 
cristiano, no es buen hijo, ni buen padre, ni buen ciudadano. Por eso, no 
creo que debáis contentaros con leer este libro de carrerilla. Leedlo 
lentamente, sin prisa, pero sin pausa, una y otra vez, asimilando el 
contenido de lo que dice el Evangelio, y que puede resumirse en un solo 
vocablo: ¡Amad! Si así lo hacéis, seréis más felices en esta vida, y después 
también en la otra. 
     Por último, si cuando leáis esta obra, os parece que me quedo corto en 
los comentarios a tan gran texto, os ruego seáis indulgentes antes mis 
fallos, y acudáis a María, testigo privilegiado de la vida de su Hijo, para 
pedirla que os los alargue y acerque a vuestra medida. He ahí el motivo de 
dedicar este trabajo a la Señora, a la Madre del Amor, para que la 
tengamos en cuanta y sea Ella la que supla nuestras deficiencias y nos 
ayude a amar y a enriquecernos con los tesoros de su amor, enseñándonos 
a amar al Salvador, que es el Amor de los que se salvan.  
¡Que Dios os bendiga! Hasta el cielo, un abrazo. 
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Lo que dice el Evangelio según: 
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Despierta, Señor, tu potencia y ven; para que con tu protección 

merezcamos ser libres de los peligros que nos amenazan por nuestros 

pecados, y ser salvos con tu gracia. 
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JUSTIFICACIÓN  

 

Habiendo muchos tratado de componer una narración de las cosas 

plenamente confirmadas entre nosotros, según lo que nos han 

trasmitido aquellos que fueron, desde el comienzo, testigos oculares 

y ministros de la palabra; (Tal es la esencia de la tradición y lo que hace 

eficacia: no en que una creencia o una costumbre se haya transmitido por 

mucho o poco tiempo, sino el que arranque de la fuente originaria y 

conserve fielmente sin ninguna variación el primitivo depósito, evitando  

las palabrerías profanas y las objeciones de  la seudociencia. Sin esto ya 

no habría tradición, sino rutina y apego a esas tradiciones de hombres 

que tanto despreciaba Jesús en los Fariseos, obcecados en honrar a Dios 

en sus labios mientras su corazón, falto de sinceridad, permanece lejos 

apegado a un mandamiento de hombres aprendido de memoria. San 

Bernardo define a las hipócritas como ovejas raposas por su astucia y 

lobos por sus acciones y su crueldad. En el fondo entendemos muy bien 

este fariseísmo con sólo imaginar cuán poco nos agradaría que un deudor 

que no nos paga o un hijo que no nos ama, con todo trataran de quedar 

bien con nosotros, llevando nuestro retrato en el bolsillo. Lo mismo 

hacen los que honran a Dios con la boca y su corazón está lejos de Él. De 

ahí el empeño de San Pablo porque conservemos lo mismo que hemos 

recibido sin abandonarlo, aunque un ángel del cielo nos dijese algo 

distinto de lo anunciado, tratando de acomodar el Evangelio al siglo so 

pretexto de adaptación. La verdad no es condescendiente sino 

intransigente. El mismo Señor nos previene contra los falsos cristos y los 

lobos con piel de oveja. La tradición es la que ha sido creída en todas 

partes, siempre y por todos.) me ha parecido conveniente, también a 

mí, que desde hace mucho tiempo he seguido todo exactamente, 

escribirlo todo en forma ordenada, ( No para hacer mera historia 

contando los hechos con exactitud y orden, sino para afianzar nuestra fe.) 

optimo Teófilo, (A quién dedica el evangelista su libro, es posiblemente 

un noble amigo de San Lucas, convertido al cristianismo, o un seudónimo 

que designa a todos los cristianos, puesto que ese nombre significa 

amado de Dios y ¿puede haber mayor nobleza, mayor dignidad y 

patrimonio que ser amados por Dios, herederos de sus bienes eternos y 

poder llamarle Padre?) a fin de que conozcas bien la certidumbre de 

las palabras en que fuiste instruido. (La finalidad del evangelista es 

transmitirnos la verdad para que la amemos y así sentirnos fieles y 

seguros teófilos o amados de Dios.) (Lucas 1, 1- 4). 
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Muéstrame, Señor, tus caminos, y enséñame tus sendas. 
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PRÓLOGO  

 

Una historia completa de Cristo, a buen seguro debería empezar, como 

empieza el Evangelio de san Juan, así. En el principio era el Verbo. 

Ahora bien, no podemos emplear el vocablo historia en sentido propio 

porque ésta no puede abarcar la eternidad, en donde no existen sucesos 

ni sucesiones; por ello si entendemos por historia de Cristo el relato de 

su existencia entera, entonces el vocablo, empleado así magnánimamente 

nos sirve. 

Según esto, es necesario incluir en la historia de Cristo no sólo su 

prehistoria -su existencia anterior en las alianzas cósmicas y mosaicas- y 

su posthistoria -su vivencia en su Iglesia-, sino también su metahistoria, 

aquella vida eterna suya que envuelve, penetra y explica su breve vida 

mortal. De todos es sabido que la vida de Cristo se remonta a la eternidad 

y por siglos sin fin ha de prolongarse. San Juan da fe de ello en este 

prólogo y a lo largo del Apocalipsis. Jesús de Nazaret no es otro que el 

Verbo, el cual existía ya en el principio. Es también el mismo que al final 

de los días aparecerá semejante a un Hijo de hombre, vestido de túnica 

talar y ceñidos los pechos con un cinturón de oro. Toda duda quedará 

entonces disipada, pues Éste hablará así: Yo soy el primero y el último, el 

viviente, que fui muerto y ahora vivo por los siglos de los siglos, y tengo 

las llaves de la muerte y del infierno. 

Jesús de Nazaret, que es Dios, es el Misterio de Dios. 

El primer dato de la biografía de Jesús es la prioridad del Verbo respeto 

de toda criatura, estando su existencia en el seno del Padre, por lo que su 

divinidad es incuestionable. Después continúa San Juan con una docena 

y media de vehículos que sintetizan la vida de Cristo, y que, a pesar de 

llamarlos Prólogo, no son propiamente una introducción del Evangelio, 

sino su resumen más apretado y explícito. El Águila, como así se le 

conoce al Apóstol San Juan, traza una curva que primero desciende desde 

el Verbo siempre en Dios hasta el mundo donde se encarna y nos da la 

noticia de que podemos llegar a ser hijos de Dios, para retornar 

ascendiendo nuevamente a la majestad del Padre. 

Pero el Verbo no es un nombre funcional, es la Palabra en sentido metal 

y primordial, que al encarnarse se hace audible y visible, hiriendo 

profundamente con amor los oídos de la carne, los ojos y el corazón de 

los humanos. Pues este Verbo que hemos oído, que hemos visto con 

nuestros ojos, que contemplamos y palpamos con nuestras manos, este 

Verbo, era desde el principio. Entendiendo así, el Verbo ya no es válido 

solamente por la revelación que comporta al exterior, sino que es un 

nombre propio y perdurable, que defina la vida eterna de la Segunda 

Persona naciendo eternamente del Padre por vía de operación intelectual. 

Verbo íntimo y estable, idea que permanece dentro de la cabeza, como 
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indica la misma etimología de la palabra inteligencia intus legere, leer 

por dentro, leer lo que sin tinta está escrito en la memoria, entender, 

conocer. 

Y porque este Verbo que el Padre conoce no es sino su misma y acabada 

figura, llámese Hijo y se dice que nace. Nacimiento que nadie sabrá 

ponderar bastante, pues es singular y excelente por muchas razones. 

Admira ver, lo primero de todo lo soberanamente que el Padre engendra: 

de su misma substancia y sin terceros, siendo a la vez padre y madre. Yo 

te engendré de mi vientre antes que apareciese el lucero. Se trata pues 

de una generación que nunca cesa, que en Dios no hallará distinción 

alguna entre acción y aptitud para nacer, en Acto Puro, un hoy sin 

vísperas ni ocaso, sin momentos: Tu eres mi Hijo, hoy te he engendrado. 

Nace, pues, el Hijo incesantemente como de un manantial, así de fresco 

y de joven y de gozoso en todo en Él. Y porque nace siempre, jamás se 

emancipa de su Padre; antes, al contrario, descansa continuamente en sus 

entrañas. Yo y mi Padre somos uno. Somos: pluralidad de personas; Uno: 

unidad de naturaleza. Son dos para tener compañía, son uno para no tener 

discordia. Compañía suficiente, puesto que el Hijo es tan grande como el 

Padre, tiene cuanto el Padre posee, excepto su nuda calidad de Padre. 

Es Verbo consubstancial, que expresa exhaustivamente toda la esencia 

divina. Nuestro mísero espíritu revélase incapaz de objetivarse en un solo 

pensamiento, no por riqueza de contenido, sino por pobreza de medios. 

Dios, por el contrario, infinito en su esencia, pero infinito también en su 

potencia de conocimiento, se conoce y se refleja como perfección de ese 

Hijo que es la imagen de Dios visible, resplandor de su gloria e imagen 

de su substancia. 

Ahora bien, si del poder infinito del Padre se deduce que puede reflejarse 

por entero y sin sudores en su Hijo, de la infinita receptividad de Éste 

concluimos que necesariamente debe darse un solo Hijo y no más. Por 

ello, cuando Jesucristo habla de su filiación divina, no se proclama un 

hijo de Dios, sino el Hijo. 

Curiosamente el Hijo es quién nos invita a todos a invocar a Dios como 

Padre. No obstante, existe una gran diferencia entre nuestra filiación y la 

filiación de Cristo. Es más, parece que Cristo tiene a veces interés en 

recalcar esa distancia: Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a 

vuestro Dios. Nunca dice nuestro Padre ni siquiera en aquellos textos que 

tratan del amor entre el Primogénito y los demás hermanos: Venid 

benditos de mi Padre... Al decir mi Padre y vuestro Padre empleando 

dos términos para nombrar una sola realidad, de tal manera une que 

distingue, de tal modo distingue que no separa. Cristo no pertenece al 

nosotros, ni siquiera cuando rezamos el Padre nuestro. Del mismo modo 

que Jesús no tiene fe -no es sujeto de fe, sino objeto de fe-, así tampoco 
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nunca se dirige al Padre desde nosotros, exhortándonos a acompañarle. 

Más bien nos trae al Padre: Quién me ve a Mí ve al Padre. 

Y en la rueda infatigable de su nacimiento, sigue naciendo, naciendo, 

naciendo constantemente, llenando la eternidad, definiendo la eternidad. 

No obstante, aunque su vida sea eterna, hay en ella un instante 

privilegiado y distinto: el tiempo que transcurre desde la Encarnación 

hasta la Ascensión. Es casi nada más que eso, un instante, una 

millonésima, lo más fugaz que darse pueda: una vida humana. Y su débil 

figura, un punto en la tierra, un punto casi teórico en la dimensión de los 

espacios. Es Jesús de Nazaret. Es el protagonista de los sinópticos. Para 

San Pablo, en cambio, Cristo es enorme y lo abraza todo, tanto el tiempo 

como el espacio. El tiempo, la sucesión de todas las criaturas, viene a ser 

nada más un latido, algo más perceptible, de su corazón. Y los espacios 

infinitos quedan incluidos en esa inmensidad sin igual de Cristo, para 

cuya descripción todos los números imaginables resultan no sólo 

insuficientes, sino inadecuados, pues sería como pretender expresar en 

litros un pensamiento, o pesar un aroma, o humedecer el agua. 

Ambas concepciones son lícitas. Ambas son necesarias. Cuando 

Jesucristo habla de su vida en el mundo, la interpreta como un paso: Salí 

del Padre y vine al mundo; otra vez dejo el mundo y vuelvo al Padre. Su 

aparición en la tierra no fue el comienzo de su existir, sino que, existiendo 

en la forma de Dios, no consideró como una presa codiciable mantenerse 

igual a Dios, antes se anonadó tomando la forma de siervo y haciéndose 

semejante a los hombres. Su Ascensión al cielo fue simplemente subir a 

donde estaba antes. Su palabra fue rotunda: Vosotros sois de abajo, Yo 

soy de arriba. 

He venido. Esta frase supone una preexistencia. He venido a traer fuego. 

El Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido. 

No he venido a traer la paz, sino la espada. No he venido a llamar a los 

justos, sino a los pecadores. No he venido a destruir la ley o los Profetas, 

sino a darles cumplimiento. He venido, he venido. Mi sitio propio y 

habitual no es éste. No he empezado como vosotros. No soy de aquí como 

vosotros. He salido de Dios, he sido enviado por Dios. Yo he salido y 

vengo de Dios, pues Yo no he venido de Mí mismo, sino que es Él quién 

me ha enviado. Esta es toda mi verdad, todo cuando debéis saber acerca 

de Mí. Les he comunicado las palabras que Tú me diste, y ellos las han 

recibido, y han conocido verdaderamente que Yo salí de Tí, y han creído 

que Tú me has enviado. 

Semejante salida y misión de Cristo no entrañan ruptura alguna con su 

existencia anterior y superior, no significa ninguna desvinculación 

respecto de Aquel que le confió tal empresa. Efectivamente, el que me 

envió está conmigo. El Padre está en Mí y Yo en el Padre. 
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Sus dos vidas maman por igual del Padre y no se alejan de Él. Su vida 

eterna es del Padre, porque de Él nace; en el Padre porque la unidad es 

estrechísima, consubstancial; es con el Padre, porque es igual en 

dignidad. Nace del Padre, descansa en el Padre, se sienta con el Padre. 

Su vida temporal es bajo el Padre, porque a Él se somete, es por el Padre, 

ya que por Él se mueve y suspira; es del Padre porque de Él viene; es en 

el Padre, puesto que viene junto con Aquel de quién procede. Esta vida 

temporal de Cristo no constituye sino la traducción de su relación eterna 

con el Padre a escala de vida terrena; refleja visiblemente, quebrándose 

en plegarias, trabajos, postraciones, aquella actitud suya mantenida 

durante toda la eternidad. 

El Hijo queda definido a lo largo de vida mortal, no menos que en su vida 

eterna, como un Ser que lo recibe todo de Otro, de su Padre: inteligencia, 

palabra, doctrina, gloria, adoración. Todo me ha sido entregado por mi 

Padre. No puede hablar por Sí, no puede obrar nada por Sí mismo, jamás 

hace su propia voluntad. Sus primeras palabras, las primeras que de Él 

conservamos, demuestran ya bien a las claras cual es el sentido y 

esquema de toda su vida: ¿No sabíais que Yo tengo que ocuparme de las 

cosas de mi Padre? Y al final, cuando va a morir, recoge de modo 

emocionante ese sentido y exclama: Padre, en tus manos encomiendo mi 

espíritu. Al que todo le ha dado, se lo devuelve todo. 

Por tres veces el Padre deja oír su voz a lo largo de la vida de Jesús. Y 

¿qué es lo que dice? Proclama que Jesús constituye toda su gloria, nos 

ordena que le escuchemos y promete glorificar su propio nombre 

mediante la glorificación de su Hijo. 

Creemos que esta breve exposición previa del lazo de unión divina y 

humana, es necesaria para poder entender el Evangelio, sobre todo este 

Prólogo de San Juan, que muestra en la sublimidad de los versículos que 

abren la Buena Nueva y que son precisamente los que nos revelan los 

más altos misterios sobrenaturales, la incompresible vida eterna en amor 

del Padre con el Verbo. 

 

 

En el principio el Verbo era, y el Verbo era junto a Dios, y el Verbo 

era Dios. (En estos dos primeros versos San Juan gira en torno a la 

eternidad del Hijo en Dios. Explicando claramente la unidad de la esencia 

divina. Afirmando que antes de la creación, de toda la eternidad, era ya 

el Verbo, la palabra interior de Dios, su Sabiduría y su Imagen perfecta; 

y estaba con su Padre, como nos anuncia el Antiguo Testamento al llamar 

Yahvé el Varón unido conmigo refiriéndose al Mesías, siendo Dios como 

Él. Es el Hijo Unigénito, igual al Padre, consubstancial al Padre, coeterno 

con Él, Omnipotente, Omnisciente, infinitamente Bueno, Sabio, Santo, 

Misericordioso y Justo, como lo es el Padre.) Él era, en el principio, 



36 

 

junto a Dios: Por Él todo fue hecho, y sin Él nada se hizo de lo que 

ha sido hecho. (Este Verbo, Sabiduría, Razón, Modelo Divino y 

Prototipo, era en el principio con Dios, y el Padre todo lo creó por medio 

de Él.) En Él está la vida, y la vida es la luz de los hombres. (No 

solamente es el principio de todas las criaturas, sino como particularidad 

es vida y luz de nuestras almas. Toda la luz y sabiduría que hay en los 

hombres, no es más que un rayo y una participación de la sabiduría de 

Dios.) Y la luz luce en las tinieblas, y las tinieblas no la recibieron. 

(Esta luz eterna resplandece en medio de los hombres abismados en las 

tinieblas del error, del vicio y del pecado. Primeramente, los alumbra 

interiormente por la razón y la conciencia que descubre a cada uno las 

obligaciones en que se halla. Se ve pintada, y se hace como sensible en 

las criaturas, para que viendo los hombres las obras de la Sabiduría de 

Dios, se eleven al conocimiento del Creador. Más los hombres ciegos por 

sus pasiones, no perciben ni conocen esta luz, a la manera que un ciego 

no ve la luz del sol, por más brillantes que envíe sus rayos hasta sus ojos. 

Puede también entenderse esto de la oscuridad y figuras de la ley de los 

Profetas, tocante a las promesas de la vida por Jesucristo: todo lo cual 

había de ser disipado por la luz y resplandor del Evangelio.) Apareció 

un hombre, enviado de Dios, que se llamaba Juan. (La misión de San 

Juan Bautista fue autorizada con los milagros que sucedieron en su 

nacimiento, con su vida admirable, y con la santidad de su doctrina.) Él 

vino como testigo, para dar testimonio acerca de la luz, (Para anunciar 

a los hombres, que había venido al mundo, el que es resplandor de la 

gloria del Padre, y luz del mundo.) a fin de que todos creyesen en Él. 

(Por su predicación, y por los testimonios que daba de Él.) Él no era la 

luz, sino para dar testimonio acerca de la luz. (Efectivamente no era 

la luz increada, eterna, inmensa, que habían anunciado los Profetas, sino 

en testigo, el predicador, el precursor de esta luz.)   La verdadera luz, la 

que alumbra a todo hombre, venía a este mundo. (Aquí comienza el 

evangelista a exponer el misterio de la Encarnación, y la trágica 

incredulidad de Israel, que no lo conoció cuando vino a ser la luz del 

mundo.) Él estaba en el mundo; el mundo había sido hecho por él, y 

el mundo no lo conoció. (Antes de su Encarnación lo llenaba todo con 

su Divinidad y su Omnipotencia, y encarnado estuvo también presente 

con su humanidad, mas todo aquel gran número de hombres 

corrompidos, que solamente procuraban satisfacer sus pasiones, siendo 

insensibles e ingratos a su Creador, no sacaron fruto alguno de la copiosa 

luz gratuita que les alumbraba.) Él vino a lo suyo, y los suyos no le 

recibieron. (Vino por su encarnación al mundo, que era su propia obra, 

vino a la casa de Israel, llamada tantas veces heredad de Dios, posesión 

de Dios, pueblo de Dios, más los judíos no le recibieron.) Pero todos los 

que le recibieron, les dio el poder de llegar a ser hijos de Dios: a los 
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que creen en su nombre. (Y a los que le reconocieron por su Redentor 

y Salvador; les dio la prerrogativa y el derecho de ser hijos de Dios, como 

hermanos de Jesucristo, y por consiguiente herederos de la eterna 

felicidad.) Los cuales no han nacido de la sangre, ni del deseo de la 

carne, ni de la voluntad de varón, sino de Dios. (Y todo esto no por 

una generación o parentesco carnal, sino por un nacimiento todo 

espiritual, que viene del espíritu de Dios, por el cual se corrigen las malas 

inclinaciones, se disipan las tinieblas del alma, el corazón se purifica, y 

se enciende en vivas llamas del amor divino: no por la circuncisión, ni 

por el sacrificio del cordero pascual, sino por la virtud del bautismo del 

verdadero Cordero sacrificado en la cruz. Claramente se muestra que esta 

filiación ha de ser divina pues nos predestinó como hijos suyos por 

Jesucristo en Él mismo, conforme a la benevolencia de su voluntad, 

mediante un nuevo nacimiento, para que no se creyeren tales por la sola 

descendencia carnal de Abrahán.)  Y el Verbo se hizo carne, (El 

evangelista dice carne, y no hombre; primeramente, para distinguir más 

claramente las dos naturalezas de Jesucristo; en segundo lugar, para 

mostrarnos la bondad y caridad inmensa de Dios, que se dignó tomar la 

porción más vil y abatida que hay en el hombre; y últimamente para 

proporcionar la medicina a la cualidad de la enfermedad. Se vistió de 

nuestra carne, para sanar por este mismo medio aquella porción del 

hombre que el pecado de Adán había viciado y corrompido. Se hizo 

carne: El Verbo que nace eternamente del Padre se dignó nacer, como 

hombre, de la Virgen María, por voluntad del Padre y obra del Espíritu 

Santo. Se hizo carne, no mudando su ser, ni convirtiendo el Verbo en 

carne, sino que a su primera naturaleza, divina, se añadió la segunda, 

humana,  en la unión hipostática,  de tal manera, que  la naturaleza 

humana subsiste en la persona del Verbo, de donde resulta, que su 

Persona siguió siendo una sola: la divina y eterna Persona del Verbo, 

permaneciendo entera y perfecta la esencia y las propiedades de una y 

otra naturaleza.) y puso su morada entre nosotros  (Viviendo y 

conversando entre nosotros, como uno más de nosotros.) - y nosotros 

vimos su gloria, gloria como del Unigénito del Padre - lleno de gracia 

y de verdad. (Las señales y efectos de su Majestad Divina las vemos en 

las obras todas de Cristo, en sus milagros, en su transfiguración, en su 

sabiduría y en su infinito amor.) Juan da testimonio de Él, y clama: 

ñDe £ste dije yo: El que viene despu®s de m², se me ha adelantado 

porque £l exist²a antes que yo.ò Y de su plenitud hemos recibido 

todos, a saber, una gracia correspondiente a su gracia. (Jesucristo 

lleno de gracia y de verdad, es el principio y fuente de todas las gracias, 

que son dadas a los hombres, es decir que toda nuestra gracia procede de 

la Suya y en Él somos colmados. Sin Él no podemos recibir 

absolutamente nada de la vida del Padre. Pero con Él podemos llegar a 
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una plenitud de vida divina que corresponde a la plenitud de la divinidad 

que Él posee.) Porque la Ley fue dada por Moisés, pero la gracia 

correspondiente a la gracia y la verdad han venido de Jesucristo. (La 

gracia superior a la Ley de Moisés, se nos da gratis por los méritos de 

Cristo, para nuestra justificación.) Nadie ha visto jamás a Dios; el Dios, 

Hijo Unigénito, que es en el seno del Padre, Ése le ha dado a conocer. 

(Por este verso vemos que todo conocimiento o sabiduría de Dios - eso 

quiere decir Teosofía - tiene que estar fundado en las palabras reveladas 

por Él, a quién pertenece la iniciativa de darse a conocer, y no en la pura 

investigación o especulación intelectual del hombre. Cuidándonos de ser 

teósofos, prescindiendo de estudiar a Dios en sus propias palabras y 

formándonos sobre Él ideas que solo estén en nuestra imaginación.) 

(Juan 1,1-18). 
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Mueve, Señor, nuestros corazones para prepararlos caminos de tu 

Unigénito, a fin de que, por su venida, merezcamos servirte con 

almas purificadas. 
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1 - GENEAOLOGÍA  DE JESÚS  

 

Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham: Abraham 

engendró a Isaac; Isaac engendró a Jacob; Jacob engendró a Judá y 

a sus hermanos; Judá engendró a Farés y a Zara, de Tamar; Farés 

engendró a   Aram; Aram engendró a  Aminadab; Aminadab 

engendró a  Salmón; Salmón engendro a Booz; Booz engendró a 

Obed, de Rut; Obed engendró a  Jesé; Jesé engendró al rey David; 

David engendró a Salomón, de aquella  (que había sido mujer) de 

Urías; Salomón engendró a  Roboam: Roboam engendró a Abía; 

Abía engendró a Asaf; Asaf engendró a Josafat; Josafat engendró a 

Joram; Joram engendró a Ozías; Ozías engendró a Joatam; Joatam 

engendró a Acaz; Acaz engendró a Ezequías; Ezequías engendró a 

Manasés; Manasés engendró a  Amón; Amón engendró a  Josías; 

Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos por el tiempo de la 

deportación a Babilonia. Después de la deportación a Babilonia, 

Jeconías engendró a Salatiel; Salatiel engendró a Zorobabel; 

Zorobabel engendró a Abiud; Abiud engendró a Eliaquim; Eliaquim 

engendró a Azor; Azor engendró a Sadoc, Sadoc engendró a Aquim; 

Aquim engendró a Eliud; Eliud engendró a Eleazar; Eleazar 

engendró a Matán; Matán engendró a Jacoj; Jacoj engendró a José, 

el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. Así que 

todas las generaciones son: desde Abraham hasta David catorce 

generaciones; desde David hasta la deportación de Babilonia, catorce 

generaciones; desde la deportación de Babilonia hasta Cristo, 

catorce generaciones. (Mateo 1, 1-17) 

 

Y el mismo Jesús era, en su iniciación, como de treinta años, siendo 

hijo, mientras se creía de José, de Helí, de Matat, de Leví, de Malquí, 

de Jannaí,  de José, de Matatías, de Amós, de  Naún, de Eslí, de 

Naggaí, de  Mata, de Matatías, de Semeín, de Josech, de Jodá, de 

Joanán, de Resá, de Zorobabel, de  Salatiel, de  Nerí, de Melquí, de 

Addí, de Kosam, de Elmadam, de Er, de Jesús, de Eliezer, de Jorim, 

de Matat, de Natám, de Leví, de Simeón, de Judá, de José, de Jonam, 

de Eliaquin, de Meleá, de Menná, de Matatá, de Natán, de David, de 

Jessaí, de Jebed, de Booz, de Salá, de Naassón, de Aminadab, de 

Admím, de  Arní, de Esrom, de Farés, de   Judá, de Jacob, de Isaac, 

de Abrahán, de Tara, de Nachor, de Seruch, de Ragau, de Falec, de 

Eber, de Salá, de Cainán, de Arfaxad, de Sem, de Noé, de Lamed, de 

Matusalá, de Enoch, de Járet, de Maleleed, de Caínan, de  Enós, de 

Set, de Adán, de Dios. (Lucas 3, 23-37)  
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 (¿Cómo podremos penetrar en los secretos designios de Dios? Apenas si 

podemos rastrearlos, por medio de la razón y de la fe, siguiendo las 

huellas que de Dios hay estampadas en sus criaturas y las misteriosas 

luces que se dignó revelarnos a los hombres. 

Sabemos que algo existe desde la eternidad, sin principio, en virtud de su 

misma perfección infinita que no puede menos que existir, que existe por 

Sí mismo. Ese algo eterno, fundamento de todo lo temporal, lo llamamos 

Dios. La perfección de Dios no tiene límites, no reconoce tasa; ¿quién 

puede decirla: ¿De aquí no pasarás? Dios es, por tanto, infinito en 

santidad, infinito en sabiduría, en poder, en hermosura, en justicia, en 

misericordia, en todo género de perfecciones. Es una Bondad sobre toda 

bondad; porque la bondad de Él no se parece a la bondad de las criaturas, 

sino que es de un género infinitamente superior; y de la misma manera 

es una Sabiduría sobre toda sabiduría, un Poder sobre todo poder, una 

Hermosura sobre toda hermosura, un Ser sobre todo ser. Y es una Bondad 

por esencia: su esencia es la Bondad, y es Sabiduría, y es Poder, y es 

Hermosura. Y no son cosas distintas en Dios la Bondad, la Sabiduría, el 

Poder y la Hermosura, y todas las perfecciones, sino que son una misma 

cosa, una misma perfección, una misma esencia infinita; de tal modo que 

en Dios el poder es saber, y el saber es querer, y el querer es deleitarse, y 

el deleitarse es ser, y el ser es Dios, infinito, incomprensible, inefable. 

Porque en Dios todo es uno y simplicísimo y espiritualísimo. 

Una vez esbozado el concepto de Dios habiendo conjugado la razón y la 

fe a la luz de la revelación pasamos a lo que realmente nos interesa aquí, 

que no es otra cosa que la genealogía de Jesús. 

Genealogía puede traducirse aquí literalmente como generación de 

Jesucristo. Su sentido sería, en este caso, los orígenes de Jesús. 

Aparentemente parece que los evangelistas han querido referirse sola y 

exclusivamente a la lista de los progenitores de Cristo. El catálogo de 

ascendentes es lo que significa exactamente esta genealogía que ambos 

evangelistas detallan de forma censal para darnos noticia de los orígenes 

de Jesús. 

La lista genealógica tiene valor apologético tanto en San Mateo como en 

San Lucas. Cada evangelista sigue su método. San Mateo da comienzo a 

su evangelio con el abolengo de Jesús, comprobando con esto que Él, por 

su padre adoptivo, San José, desciende legalmente en línea recta de 

David y Abrahán y que en Él se han cumplido los vaticinios del Antiguo 

Testamento, los cuales dicen que el Mesías prometido ha de ser de la raza 

hebrea de Abrahán y de la familia real de David. Como esta herencia se 

trasmitía por línea masculina, es por lo que San Mateo expone, en forma 

descendente, la genealogía legal de Jesús, o sea la de San José, quién 

aparecía legalmente como su padre; y la distribuye en tres series de 

catorce nombres cada una. San Lucas, en su evangelio, después de 
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mostrarnos a Jesús como Hijo de Dios, nos da una genealogía ascendente 

que empieza por Cristo y sus padres y termina en Adán, cabeza de todo 

el género humano, creado por Dios. 

La generación de Jesús es un caso único en la Historia de la humanidad, 

y de su lectura observamos la dificultad de su conciliación. Los dos 

evangelistas revelan la intención clara de dar la genealogía legal de Jesús, 

el primero nos da la genealogía carnal de San José, en tanto que San 

Lucas la de María, pero refiriéndola a San José, probando ambos 

concluyentemente su descendencia del real trono de David, aunque por 

diferentes ramas; tan necesaria es esta circunstancia para que en la 

persona del Salvador se reconociese indudablemente al verdadero Mesías 

prometido. San Mateo prueba su descendencia de David por Salomón y 

por los demás reyes de Judá; San Lucas le deriva por Natán, hijo de 

David; aquel le hace hijo de Jacob, éste de Heli. Y la opinión más antigua 

y más común entre los santos Padres es la de Julio Africano, autor que 

vivió hacia el fin del segundo siglo. Asegurando éste que sabía por la 

santa Tradición, oída de boca de los mismos parientes del Salvador que 

Jacob y Heli fueron hermanos uterinos; y que habiendo muerto Heli sin 

tener hijos, Jacob, según lo prescribía la Ley, se casó con la viuda de su 

hermano para suscitar en ella sucesión, y que de este matrimonio nació 

San José, hijo legal de Heli y natural y legítimo de Jacob. Por ello las dos 

listas reproducen la genealogía de Jesús a través de la ascendencia de San 

José, estableciéndose en ambas lo que realmente importa para la verdad 

y el fin de la genealogía, que es establecer la unión de Jesús con David y 

Abrahán.  

Paradójicamente los evangelistas nos dan pocas noticias de los padres 

santísimos de Jesús. Sin embargo, tanto en los Apócrifos como en otros 

autores ávidos de informar lo que ignoran, inventaron novelas de ficción 

y fantasías fascinantes, que siempre fueron repudiadas por la Iglesia. 

Nosotros hemos de conformarnos con aquello que la Sagrada Escritura y 

los Padres, fundados en la legítima Tradición nos han trasmitido acerca 

de María y José. 

María, nombre adorable y lleno de esperanza, significa para unos Señora 

del Mar, Mar amargo, Gota del Mar, Mirra olorosa; para otros Esperanza, 

Señora, Regalo, Iluminadora. En fin, según los más acertados significa 

Hermosa o Graciosa y Querida de Dios. 

Todo eso fue Maria: Mar amargo de los dolores, Señora del mar del 

mundo tempestuoso. Gota purísima de mar incorrupto de la gracia de 

Dios, Perfume suavísimo e incontaminado del cielo y de la tierra, 

Esperanza nuestra, gran Regalo del cielo, Iluminadora de nuestras 

tinieblas, y, sobre todo, Hermosa y Hermosísima Querida y Queridísima 

de Dios y Madre del Salvador y Madre nuestra. 
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En cuanto a San José, después de contarnos su nobilísima alcurnia poco 

más nos dice el Evangelio, ni siquiera el oficio que ejercía. Es la 

Tradición la que le atribuye el oficio de carpintero. Tampoco podemos 

asegurar casi nada fuera de los que nos dice la sagrada Escritura, que era 

un varón justo, un hombre honrado, religioso, obediente, santo, que en 

posición y en otras condiciones humanas y sociales igualaba bastante 

para poder desposarse con María. En todo caso Dios le eligió para que 

fuera el protector de la Sagrada Familia y custodio del Hijo de Dios y al 

que se confió la educación de Aquel que sería nuestro Salvador. 

Los siglos anteriores a Cristo son, de un lado, el tiempo de esperanza 

humana, y, de otro, el tiempo de la paciencia divina. Esta paciencia, que 

ante todo significa tolerancia de los pecados pasados, paciencia de Dios 

para manifestar su justicia en el tiempo presente, puede entenderse 

también como un lento habituase del Verbo a las costumbres y andaduras 

de los hombres, paralelo a aquella educación gradual con que Dios iba 

poco a poco modelando a su pueblo, familiarizándolo con las sucesivas 

y cada vez más explícita presencia divina sobre la tierra. Así educaba a 

su elegido, llevándole, mediante las cosas secundarias a las cosas 

importantes; por medio de la figura, a las realidades; a través de las cosas 

temporales, hasta las eternas; por medio de las cosas carnales, a las 

espirituales, y por las cosas terrenas hasta las celestiales. 

Como vemos la Sabiduría de Dios no es como la de los hombres. Los 

hombres discurrimos de unas ideas a otras, con trabajo y entre sombras 

de muertes. Pero en Dios el infinito Ser es Vida infinita. Idea infinita y 

única. 

En los abismos de la divinidad esta Idea se conoce a Sí misma y se goza 

con su Hermosura infinita, y se ama con Amor infinito. Y porque se ama 

con infinito y substancial amor quiso difundirse, quiso darse a participar, 

quiso crear otros seres, otras vidas, otras hermosuras, otros amores. Este 

querer divino es el decreto de la creación; ¡Decreto infinito, decreto 

eterno, decreto nunca jamás bastante alabado y agradecido! 

Y la creación se realizó, y la Bondad divina se difundió y regaló: el 

mundo fue sacado de la nada, comenzó a ser lo que antes no era, comenzó 

a existir fuera de Dios lo que antes y desde toda la eternidad habitaba en 

la mente divina, en la Idea creadora.  

Todas las criaturas no son otra cosa que difusiones de la infinita Bondad, 

participaciones de la infinita Perfección, reflejos de la infinita Idea, 

instrumentos de la infinita Fuerza, destellos de la infinita Hermosura. Son 

como si no fueran; el ser de ellas se parece más a la nada que al Ser 

divino. 

Dios, que quiso manifestar su gloria en el conjunto armonioso de la 

creación, eligió manifestarla de un modo especial en los ángeles y en el 

hombre, dotándolos de razón para que le conociesen y amasen, para que 
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le sirviesen mejor que todas las criaturas, para que le ofreciesen el 

homenaje del entendimiento y de la voluntad. 

Y no se contentó con dotar a los hombres de unas facultades tan 

excelentes y tan hermosas, sino que les dio por añadidura su amistad 

especial, su gracia, la hermosura sobrenatural: lo colocó en el paraíso de 

delicias, y los destinó a un fin altísimo, al que no podían ellos aspirar por 

sola su naturaleza, y los destinó a gozar de la Hermosura viviente, de la 

Sabiduría increada, de la Bondad infinita por los siglos de los siglos en 

su propia gloria. 

¡Ojalá nuestros primeros padres no hubiesen perdido para todos, con su 

grave desobediencia, esta gracia y este destino! 

Pero Dios, cuyas entrañas son misericordia, se dignó darnos un remedio 

superabundante para nuestro mal y aceptar de nosotros una satisfacción 

adecuada a su justicia. El Hijo Unigénito del Padre, la Imagen de su 

substancia, el Verbo de su sabiduría, se haría hombre, tomaría nuestra 

carne en las purísimas entrañas de la Virgen María, y ofrecería al Eterno 

Padre una satisfacción de valor infinito, rendimiento a los hombres de su 

desgracia y restituyéndolos a la vida sobrenatural que habían perdido. 

He aquí el punto de enlace de la Creación con la Redención, del mundo 

de Jesús y María. 

Abarcando un poco más en esta exposición y hacer más patente la prueba 

del amor de Dios, y que sella de un modo inequívoco el lazo de lo divino 

con lo humano, y es el calificativo de Hijo del hombre, que el Verbo 

encarnado se da a Sí mismo, con preferencia a todos los demás, y que ha 

querido guardar como inherente a su persona, no tan solo durante su vida 

entera sino hasta en la gloria de su eternidad. Hasta en la manifestación 

de su justicia. 

Si Jesucristo no hubiese sido Dios, su ambición se hubiera dado a conocer 

en tomar ese título. Y si no véanse todos los pretendientes a la divinidad, 

todos los falsos semidioses; todos sin excepción no han cuidado de otra 

cosa que de hacer olvidad que son hombres, y hacerse pasar por Hijos de 

Dios. Y eso porque son hombres; sólo Jesucristo hace cabalmente lo 

contrario en el mundo. No se esmera tanto en demostrar que es Dios, 

como en hacernos creer que es hombre, y hombre no de prestado o por 

accidente, sino por nacimiento y naturaleza: Hijo del hombre. He aquí el 

título que a cada página del Evangelio toma, que guarda, que conserva, y 

que se lleva para siempre a los cielos. Y eso, porque es Dios. 

Todos los que tienen necesidad de hacerse pasar por hijos de Dios, son 

los que, en sus vidas, a despecho de sus triunfos y sus victorias, no hacen 

sino probar con hasta claridad que son hombres y sus funerales no pueden 

confundir para siempre su orgullo. Jesucristo, al contrario, tenía 

necesidad de hacer creer que era hombre, porque todo en su vida, a 

despecho se sus humillaciones, publicaba claramente que era Dios, y su 
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resurrección y el establecimiento universal y eterno de su reino habían de 

publicar aún más su divinidad. Así es que su humildad adorable nada 

busca con tanta ansia como contener ese resplandor durante su vida 

entera, y no manifestarlo sino en lo que era necesario para el 

cumplimiento de su misión. 

Deja a sus obras que den testimonio de Él, y cuando le delatan demasiado, 

se esfuerza en atenuarlas o se oculta, como veremos en los momentos en 

que el pueblo trata de proclamarle Rey, viendo en Él al Mesías esperado. 

Y cuando no le es posible oscurecer ni disimular su gloria sin menoscabo 

de la verdad, como en la ocasión en que el príncipe de los Sacerdotes le 

conjuró por Dios vivo que le dijese si era el Cristo, Hijo de Dios, 

responde, dejando esta calificación en boca del Sumo Sacerdote, y 

limitándose a confesarlo con aquella sencilla respuesta: Tú lo has dicho, 

y enseguida prosigue: Sin embargo, os digo y aseguro que veréis un día 

al Hijo del hombre sentado a diestra de la virtud de Dios, y viniendo en 

nubes del cielo. ¿Y quién tiene tan poco sentido de la verdad, que no vea 

en esta conducta, tan contraria al proceder común del hombre la presencia 

misma de la verdad? 

El Verbo, Hijo de Dios, por su naturaleza personal, anhelaba 

manifestarse lo que había venido a ser por nosotros, Hijo del hombre. En 

esto consistía, para Él, el punto capital de su obra. No le bastaba ser 

criado hombre; era necesario además que se supiese que lo había sido por 

la concepción y nacimiento humano; y como no hay hijo sin madre, 

cuanto anhelaba Jesucristo por ser creído y adorado como Hijo, otro tanto 

justifica, autoriza y proclama el culto que tributamos a su Madre. 

Y en efecto, al revindicar tan particularmente la calificación de Hijo del 

hombre, Cristo proclama su divinidad. Cuando Jesucristo se llama con 

tanta insistencia Hijo del hombre, proclama que no había venido a ser 

siendo ya Hijo de Dios; y eso lo que nosotros proclamamos después de 

Él en el culto de la Maternidad divina. 

Pero nosotros lo proclamamos y creemos de una manera más amplia, 

proclamando, junto con la maternidad, la virginidad de María. Así como 

era conveniente que naciera de una mujer el Hijo de Dios, para que Éste 

fuese Hijo del hombre, convenía también que no naciese de semilla de 

hombre, para que, si era todo Hijo de hombre, pareciese que no era de 

modo alguno Hijo de Dios. 

Y ¡Admirable economía! Así como la maternidad de María demuestra la 

humanidad del Verbo, su virginidad demuestra la divinidad del Verbo; y 

la concordia de la maternidad y virginidad de María demuestra la de la 

humanidad y la divinidad del Verbo. La Virgen María en la fórmula 

rigurosa del Hombre Dios.) 
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Antes de formarte en el seno materno, te he conocido; 

y antes de que nacieras, te he consagrado. 
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2 - CONCEPCIÓN DEL PRECURSOR 

 

Hubo en tiempo de Herodes, Rey de Judea, un sacerdote llamado 

Zacarías, de la clase de Abía. (La familia o grupo sacerdotal de Abía 

era la octava de las veinticuatro que se turnaban en el servicio del 

Templo). Su mujer, que descendía de Aarón, se llamaba Isabel. 

Ambos eran justos delante de Dios, siguiendo todos los 

mandamientos y justificaciones del Señor de manera irreprensible. 

(Aclaremos que estos dos términos no son sinónimos, de lo contrario el 

segundo sería redundante. La Palabra de Dios no contiene 

exclusivamente mandamientos y preceptos, como un tratado de 

obligaciones, sino que está llena de revelaciones de amor y secretos de 

santidad. La Ley de Dios, sus grandezas y excelencias, sus valores 

espirituales, son el tema único de este océano de sabiduría lleno de 

portentosos secretos de vida sobrenatural por los cuales Jesús llama a su 

Evangelio la Buena Nueva. En cuanto al sentido de las justificaciones en 

el Antiguo Testamento puede verse específicamente en diversos pasajes 

los designios, testimonios, decretos,  juicios, preceptos,  palabras, 

caminos, instituciones, oráculos, vaticinios, etc., que no son la Ley en 

sentido restringido de la legislación mosaica, pues no se muestra la 

Palabra revelada  solamente con un sentido preceptivo, sino también 

como las enseñanzas, promesas,  verdades comunicadas sobre la vida de 

Dios, y los designios admirables y bondadosos del divino Padre, todo lo 

cual nos adiestra y nos mueve a buscar el cumplimiento de su Voluntad, 

al menos en nosotros mientras la cizaña impida que ello se haga en la 

tierra como en el cielo. Y si tanta riqueza tenía la Palabra de Dios en el 

Antiguo Testamento ¿qué no será para nosotros que tenemos nuestra 

justificación en la sangre de Cristo y la resurrección del Redentor, quién 

nos dejó como fruto la gracia del Espíritu Santo que se nos da gratis 

mediante la fe, convirtiéndonos en hijos de Dios como miembros 

vivientes de Cristo y participantes de sus méritos? Anunciándonoslo así 

el Concilio de Trento: Cristo derrama continuamente su virtud en los 

Justos, como la cabeza lo hace con los miembros y la vid con los 

sarmientos. Dicha virtud precede siempre a las buenas obras, las 

acompaña y las sigue, dándoles un valor sin el cual en modo alguno 

podrían resultar del agrado de Dios ni meritorias. Efectivamente Cristo 

fue entregado a causa de nuestros pecados y resucitado para nuestra 

justificación, siendo en dicha  resurrección donde se completa la obra de 

nuestra salvación. Muriendo Jesús nos liberó del mal; resucitando nos 

condujo al bien.)  Más no tenían hijos, porque Isabel era estéril, y 

ambos eran de edad avanzada. (La historia del pueblo de Dios se 

mueve entre dos extremos: la fecundidad y la esterilidad. La práctica de 

la Ley recompensa con los bienes temporales y con la fecundidad en la 
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familia y ganados; mientras que la esterilidad entraba en el campo de las 

maldiciones divinas como castigo del pecado. Sin embargo, en la Biblia, 

la esterilidad tiene también otro aspecto positivo: el fondo oscuro que 

revela el poder y la misericordia divina, al convertir la esterilidad en 

fecundidad, y a pesar de no tener hijos era considerado como un castigo, 

en este caso es un primer paso en el camino de la salvación, y así de la 

esterilidad del desierto brota la fecundidad de la tierra que mana leche y 

miel. De la esterilidad de Israel, humillado por las naciones, brota la 

última etapa de la redención. Zacarías, entre los judíoS era sabedor de 

ello, pedía a Dios se quitase de él y de su mujer el oprobio de la 

esterilidad.) Un día que estaba de servicio delante de Dios, en el turno 

de su clase, fue designado según la usanza sacerdotal para entrar en 

el Santuario del Señor y ofrecer incienso. Y toda la multitud del 

pueblo estaba en oración afuera. Era la hora del incienso. 

Apareciósele, entonces, un Ángel del Señor, en pie, a la derecha del 

altar de los perfumes. (Se trata del Arcángel San Gabriel, como veremos 

después, y se ha colocado a la derecha, lugar preferente y considerado de 

buen augurio, en el Altar, signo representativo de Dios, y junto al 

candelabro de los siete brazos.) Al verle Zacarías se turbó, y lo invadió 

el temor. (No era propiamente miedo sino turbación mezclada con gozo. 

Es la reacción espontánea y natural del hombre, que sintiéndose pequeño 

y débil ante la majestad de Dios, se encuentra en la frontera de un mundo 

superior.) Pero el §ngel le dijo: ñNo temas Zacarías, pues tu súplica 

ha sido escuchada: Isabel, tu mujer, te dará un hijo, al que pondrás 

por nombre Juan.ò (El nombre de Juan: ñYahv® hace misericordiaò, 

era frecuente entre los medios sacerdotales. Dar un nombre en el mundo 

semita es mucho más que decir como se ha de distinguir, es prácticamente 

definir lo que va a ser y las relaciones que existen entre quién da el 

nombre y quien lo recibe. Dios hace misericordia y da gracia a la oración 

y súplica de Zacarías, quién quizás pidiese simplemente la venida del 

Mesías, y el Señor le concede lo esencial y algo más: un hijo precursor 

que había de preparar sus caminos.) Te traerá gozo y alegría y muchos 

se regocijarán con su nacimiento. Porque será grande delante del 

Señor; nunca beberá vino ni bebida embriagante y será colmado del 

Espíritu Santo ya desde el seno de su madre, y convertirá a muchos 

de los hijos de Israel al Señor su Dios. Caminará delante de Él con el 

espíritu y el poder de Elías, para convertir los corazones de los 

padres hacia los hijos, y los rebeldes a la sabiduría de los justos y 

preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.  (Se nos anuncia el reino 

de los cielos traído por el Mesías, y al Bautista, su precursor y pregonero, 

quién preparará el camino para la primera venida de Cristo, como lo hará 

Elías al final de los tiempos, quién sin morir fue arrebatado al cielo por 

un carro de fuego, y retornará como fue anunciado por el Profeta 
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Malaquías, como precursor de la segunda, cuando se acerque el día 

grande y tremendo, y quién convertirá el corazón de los padres a los hijos, 

y el corazón de los hijos a los padres, es decir llevando  a sus 

contemporáneos a la piedad de los días antiguos y a la imitación de los 

padres y patriarcas convertirá a los judíos al cristianismo.)  Zacarías dijo 

al ángel: - ñàEn qué conoceré esto? Porque yo soy viejo y mi mujer 

ha pasado los d²asò. El §ngel le respondi·: - ñYo soy Gabriel, el que 

asisto a la vista de Dios; (El Arcángel presenta sus credenciales, su 

nombre, su dignidad y su misión.) y he sido enviado para hablarte y 

traerte está feliz nueva. He aquí que quedarás mudo, sin poder 

hablar hasta el día en que esto suceda, porque no creíste a mis 

palabras, que se cumplir§n a su tiempo.ò (La mudez de Zacarías tiene 

un doble fin: de castigo y de señal. Es extraño que a pesar de aparecérsele 

un ángel, Zacarías todavía no creyese sus palabras y manifestase 

abiertamente su incredulidad, quedando mudo en el acto. Y ¿acaso no es 

más extraño aún nuestra absurda incredulidad a pesar de cuanto hemos 

visto, sabemos y probablemente muchos hemos experimentado? Todos 

somos olvidadizos e inconsecuentes, y sería aconsejable y mucho mejor 

que por nuestra falta de fe permaneciésemos también mudos.) El pueblo 

estaba esperando a Zacarías, y se extrañaba de que tardase en el 

santuario. Cuando salió por fin, no podía hablarles, y 

comprendieron que había tenido alguna visión en el santuario; les 

hacía señas con la cabeza y permaneció sin decir palabra. (Después 

del sacrificio el sacerdote tenía que bendecir al pueblo con la fórmula 

clásica de la bendición litúrgica del Antiguo Testamento: ¡Yahvé te 

bendiga y te guarde! - ¡Haga brillar Yahvé sobre ti su Rostro y tenga 

misericordia de ti! - ¡Vuelva Yahvé su Rostro hacia ti y te conceda la 

paz! Bendición llamada hoy de San Francisco, en la que el alma cristiana 

descubre en la triple repetición de Yahvé una íntima revelación de Dios 

Uno y Trino; pues diciendo: ¡Yahvé te bendiga y te guarde!, indica el 

poder y la protección del Padre; y diciendo: ¡Haga Yahvé brillar sobre ti 

su Rostro y tenga misericordia de ti!, señala al Hijo como mediador de 

la gracia y de la misericordia. ¡Vuelva Yahvé su Rostro hacia ti y te 

conceda la paz!, es la manifestación del Espíritu Santo, pues la paz es 

fruto del Espíritu Santo. Hemos de resaltar que Fray Luis de León en su 

libro "Los nombres de Cristo" se refiere a la manifestación de Cristo bajo 

el nombre de Rostro, cuando literalmente dice: No podemos dudar, sino 

que Cristo entre nosotros y su nacimiento son esos Rostros que el 

sacerdote pedía en este lugar a Dios que descubriese a su pueblo. Así 

mismo El Rey David en el salmo 66 solamente le falta decir a Dios 

claramente: La bendición que por orden tuya echa sobre el pueblo el 

sacerdote, eso, Señor, es lo que te suplico, y te pido que nos descubras 

ya a tu Hijo y Salvador nuestro.) Y cuando se cumplió el tiempo de su 
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ministerio se volvió a su casa. Después de aquel tiempo, Isabel, su 

mujer concibió, y se mantuvo escondida durante cinco meses, 

diciendo: - ñHe ah² lo que el se¶or ha hecho por m², en los d²as en 

que me ha mirado para quitar mi oprobio entre los hombres.ò (No 

es claro por qué Isabel se oculta los primeros meses del embarazo. 

Sabemos que el oprobio se refiere a la esterilidad, considerada en aquel 

tiempo, y sobre todo entre los judíos, como un castigo y una afrenta. Por 

tanto, según una opinión generalizada. la mujer de Zacarías, al saberse 

embarazada, sintió miedo ante un nuevo fracaso que aumentara su 

vergüenza, y se mantuvo escondida durante los cinco primeros meses de 

su embarazo sin atreverse a comunicar su nuevo estado a sus parientes y 

allegados. Sin embargo, existe otra explicación a ese silencio, 

probablemente la más acertada, y es su propia emoción espiritual de 

sentirse unida a Dios, ante el hecho milagroso de su embarazo 

inesperado, que la llena alegría y de gratitud a Dios, siendo este gozo es 

el que la hace aislarse de los humanos.) (Lucas 1, 5-25). 
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Tú, que recibiste el Ave del ángel Gabriel, afiánzanos en la paz, y 

trueca el nombre de Eva.  
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3 -  LA  ANUNCIACIÓN  

 

Al sexto mes, (No se refiere al sexto mes del matrimonio de la Virgen, 

como pudiera creerse, sino de la preñez de su prima Isabel, fecha 

misteriosa, que señala la plenitud de los tiempos, anunciada en todas las 

promesas, predicciones, votos y anhelos de los justos en la Ley Antigua, 

punto de intersección de los dos Testamentos y principio de la Ley de la 

Gracia, que ha venido a ser la ley cronológica de la Historia. Este sexto 

mes, según los cálculos de los intérpretes, comenzaba el 25 de marzo, en 

el cual, pasado el equinoccio, principian las noches a disminuir y los días 

a crecer. Coincidiendo admirablemente con el tiempo que comienza a 

crecer el mundo visible de la luz corpórea, la Encarnación de Aquel que 

debe acrecentar en el mundo invisible la luz espiritual. ¿Qué significado 

tiene fijar el tiempo en los meses transcurridos desde la concepción del 

precursor, sin mencionar siquiera los años del reinado del Cesar? Ni más 

ni menos que a los ojos de Dios, no es grande el más poderoso, sino el 

que tiene mayor virtud.) el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una 

ciudad de Galilea llamada Nazaret, (Aldea pobre y despreciable, en la 

que los judíos tenían a menos haber nacido, y de donde pensaban que no 

podría salir nada grande ni bueno. Es a esta aldea despreciable la que 

Dios elige para la concepción de su propio Hijo, llamado 

despectivamente por los enemigos: Nazareno, sin llegar a imaginar que 

hoy el verdadero Nazareno, el Santo de los Santos, el separado de la masa 

de los pecadores brotó en la humilde Nazaret, flor sobre la que reposa el 

Espíritu Santo y hace descender en ella la santificación de Dios.) a una 

virgen (Un ángel fue enviado ¿a dónde y a quién? No a Roma, gloriosa 

sede de los Emperadores, ni a Jerusalén, esplendor de la grandeza 

salomónica. Ni al palacio de Augusto ni de Herodes. No a una reina o 

una Emperatriz, sino a una aldea menospreciada, a una casa humilde de 

una doncella ignorada, sin bienes de fortuna, que acaba de salir del 

Templo, y cuyo único título es el de virgen, acompañado de todas las 

virtudes que le embellecen y adornan. Ninguno hay más sagrado ni más 

agradable a Dios. En medio de un pueblo en que, por la esperanza de 

tener parte en el nacimiento del Mesías, no aspiran las vírgenes más que 

a ser esposas, ni las esposas aspiran más que a ser madres, la doncella de 

Nazaret ha preferido el oprobio al sacrificio de su virginidad, siguiendo 

un camino nuevo entre las hijas de Israel, y si ha consentido en ser esposa 

ha sido con la condición de permanecer intacta. Ella, por permanecer 

virgen, renuncia a la esperanza de alumbrar la luz del mundo, y sin 

embargo dará a luz al Mesías sin dejar de ser virgen. ¡Fuerza misteriosa 

de la única mujer de Judea que por la virginidad renuncia ser madre, y 

Dios la hace la más afortunada de las madres sin dejar de ser virgen!) 

Desposada (También Eva era virgen y estaba desposada cuando el ángel 
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de las tinieblas fue a seducirla. La doncella de Nazaret era esposa y 

virgen, y permaneció virgen aún después de ser madre; como su Hijo, 

después de hacerse hombre, permanecerá Dios. El prodigio de una virgen 

esposa que muy pronto sería Virgen Madre, era muy conveniente que 

estuviera unida al prodigio de un Hombre Dios. Una Virgen sin concurso 

humano no debía concebir sino a un Dios, ni un Dios debía nacer sino de 

una Virgen.)  a un varón, de nombre José, de la casa de David; (Señala 

el nombre del consorte de la de la Virgen Purísima, y como ella, también 

virgen. Además de remarcar su pertenencia a de la estirpe de David, 

refiriéndose tanto a José, que sin duda lo era, como a María; pues entre 

los hebreos no se efectuaban matrimonios sino entre individuos de una 

misma tribu o de una misma familia. La diferencia entre ambos esposos 

está en que María descendía de la sangre de David por Natán, y José por 

la línea real de Salomón.  De todo lo anterior se deduce que el vaticinio 

mesiánico prometido por Dios al santo Patriarca y Rey, a saber, que de 

su estirpe nacería el Mesías, nos muestra por qué el Profeta Isaías anunció 

a la descendencia de David el gran prodigio de una virgen en cinta; de 

una virgen Madre. Para que se cumpliese el anuncio: El Señor Dios le 

daría el trono de David su padre, Jesús debía reunir en Él la sangre de 

David, que recibió de su madre María, y el derecho a la corona recibido 

de su padre adoptivo. Todo lo anterior lo sabían los judíos, pues de lo 

contrario los enemigos de Cristo lo habrían acusado de impostor cuando 

fue aclamado como Hijo de David en su entrada triunfal a Jerusalén.)  y 

el nombre de la virgen era María. (Nombre frecuente entre la 

aristocracia femenina, pronunciada Mariam por los hasmoneos, y que se 

relaciona con la palabra aramea Marya o Señor, hace suponer que la 

intención de sus padres pudo ser llamarla ñse¶oraò. No es posible otro 

nombre más adecuado para quién iba a compartir la soberanía del mundo 

con el Señor de los cielos y tierra. Y en efecto, todas las generaciones, en 

todos los ritos, en todas las naciones y en todas las Iglesias, a la Virgen 

María se la llama Nuestra Señora, al igual que a su Hijo se le llama 

Señor.) Y entrando donde ella estaba, (¿Por qué no dice el texto que el 

ángel se apareció, sino que entró donde ella estaba? San Bernardo nos lo 

explica diciendo que el ángel en forma corpórea entró con las puertas 

cerradas en la habitación humilde la Virgen, donde ella hacia sus 

oraciones y se comunicaba con su divino esposo, como después entró el 

Señor en el cenáculo con las puertas cerradas, y este prodigio del ángel 

entrando en la estancia de María y saliendo después sin abrir las puertas, 

fue una disposición, una prueba y una prenda del milagro todavía mayor, 

con que el Señor debía de entrar en el Seno Purísimo de esta Madre 

celestial y salir de él, sin detrimento de su virginidad, cumpliendo de este 

modo la gran profecía de la misteriosa puerta oriental, por la que solo 

Dios debía entrar y salir sin abrirla.) le dijo: ñSalve, llena de gracia; el 
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se¶or es contigo.ò (Así saludo la Santísima Trinidad a María, por boca 

de san Gabriel, quien postrado de rodillas ante ella, como acto de 

reconocimiento a la que iba a ser Reina de los coros angélicos la dice: 

Ave, gracia plena, Dominus tecum. Ave, es el principio de la salutación, 

aludiendo al nombre de nuestra primera madre, pronunciado al revés, lo 

cual indica que la maldición de Eva se convirtió en bendición para María, 

que con la gracia del Salvador que vino a traernos, y de la que fue llena, 

borró la culpa de Eva. Por cuya razón la llamó el ángel llena de gracia 

por excelencia: gracia plena, es decir, la criatura en que todas las gracias 

y todos los méritos, todos los privilegios y todas las virtudes que se 

encuentran en Jesucristo como en su fuente, y que en todos los ángeles y 

en los santos se encuentran divididos como en otros tantos arroyos, se 

encuentran reunidas todas, como en un lago misterioso en cuanto era 

posible a una criatura. ¡Cómo, ante criatura semejante no habría de 

postrarse el ángel, aquel mismo ángel que enviado a Zacarías le habló en 

términos de autoridad y de mando! Y es que la gracia, encarnación de la 

naturaleza divina, hace a la criatura que está dotada de ella, partícipe de 

la divinidad, elevándola a la perfección misma de Dios. Efectivamente la 

gracia que hace los santos, que ha hecho a los ángeles, estaba en María 

con una abundancia tal que no tenía otra expresión que la de plenitud. Lo 

que los otros tienen con medida, lo tenía ella sin tasa: Era un océano de 

gracia que contenía él solo lo que está repartido entre todos los ángeles y 

los santos. La razón de esta plenitud es su inmensidad, y es la de estar 

ella destinada a producir la fuente misma de la gracia, puesto que 

Jesucristo es tan Hijo de María como del Padre Celestial, y del mismo 

modo, con la diferencia de ser naturalmente engendrado por el Padre y 

sobrenaturalmente por María, más por entre ambas partes engendrado, 

sacado de la substancia. Esto es lo que declara la expresión puesta por el 

Espíritu Santo en boca de Isabel al saludar a María, como veremos más 

adelante: Bendita eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu 

vientre. Como el fruto es producido por la substancia del árbol, así Jesús 

es fruto del vientre de María, y es bendito con la bendición de que ella 

fue colmada a plenitud para darlo a luz. Sea, pues, saludada siempre la 

Virgen con la alegría del Ave María, como llena verdaderamente de 

gracia, la que es graciosa a todos, a Dios por su Maternidad, a los ángeles 

por su Virginidad, y a los hombres por su Humildad. De igual modo, las 

palabras el Señor es contigo significan que aun cuando Dios está 

igualmente en todas partes con su inmensidad y con su eficacia por la 

simplicidad de su ser, está no obstante, de diferente modo en las criaturas 

racionales que en las otras, y de diferente modo también en los justos que 

en los pecadores, y por una especial protección está con todos los 

escogidos, principalmente unido en María y con María, porque su unión 

con ella, no es solamente la conformidad de juntar la voluntad de la 
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criatura al Creador, sino la misma carne de esta Virgen Santa a formar, o 

más bien  a hacerse  un solo Cristo de la substancia de ella y de la propia. 

Por ello dice el ángel: El Señor está contigo, y no se refiere sólo al Señor 

Hijo de Dios, a quién vas a vestir de tu carne, sino al Señor Espíritu Santo, 

de quién lo concebirás, y también al Señor Padre Celestial que 

engendrará ese fruto de tu concepción. El Padre, dijo el ángel, está 

contigo haciendo de su Hijo el tuyo, el Hijo está contigo constituyendo 

el maravilloso sacramento de su amor en el secreto de tu seno, y el 

Espíritu Santo está contigo santificando a una con el Padre y el Hijo ese 

vientre virginal: El Señor es contigo.) Al oír estas palabras, se turbó, y 

se preguntaba qué podría significar este saludo. (María se turbó, no 

por la presencia del ángel, sino porque su elevada vida sobrenatural de 

alta mística, captó enseguida la profundidad del saludo, y alegrándose de 

ello mostró su humildad turbada.) Mas el §ngel le dijo: ñNo temas, 

María, porque has hallado gracia cerca de Dios. He aquí que vas a 

concebir en tu seno, y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre 

Jesús. (Gabriel ha visto la turbación de María, y temiendo que aquello 

no sea como parece, la llama por su nombre, para inspirarla mayor 

confianza y la dice, no temas, porque tú, que no has buscado otro mérito 

ni otra gloria que agradar al Señor, has encontrado lo que siempre 

andabas buscando: la gracia cerca de Dios, y tanta y tan confirmando el 

oráculo de abundante, que has merecido la maternidad divina. Como 

prueba de ello, la anuncia que concebirá y parirá un hijo, como vaticinará 

Isaías: El mismo Dios os ofrecerá un portento: He aquí que la Virgen 

concebirá y parirá un hijo.  De modo que el ángel repitiendo las mismas 

palabras del Profeta, vino a decirla: Eres tú, María, la Virgen de quién 

hablo Isaías, y he aquí que el gran portento prometido por Dios de la 

concepción y del parto de la Virgen, se cumple hoy en ti, porque, ahora, 

tú eres virgen, virgen concebirás, y virgen parirás. Esta es la Buena 

Nueva que solo es conocida por María y que deberá ser anunciada a todo 

el Orbe, para que crea y ame al fruto de su vientre: A ese Hijo al que le 

pondrás por nombre Jesús. Nombre adorable, ante el cual debe doblarse 

toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos, que debe grabarse 

en los corazones, y ser pronunciado el primero y el último en todos labios, 

escrito con la sangre de tantos mártires, y bendecido por los santos 

vencedores de tantos asaltos de impiedad como de bocas blasfemias; ese 

nombre, toda dulzura y toda fuerza, formidable y tierno a un tiempo 

mismo es el revelado por primera vez a María.) El será grande y será 

llamado el Hijo del Altísimo; (Establecida de esta manera tan 

terminante y decisiva la perfecta virginidad de María antes del parto, en 

el parto y después del parto, se la anuncia que su Hijo será llamado: Hijo 

del Altísimo, proclamando con esta afirmación que María es, además de 

Madre del Hijo del hombre, lo es también Madre de Dios. Claro está que 
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María no engendró la Divinidad, sino tan solo la carne de Cristo, pero 

como Él, Dios y el Hombre no componen más que una sola persona, un 

solo supuesto, consubstancial e indisoluble, que es Jesucristo, María 

siendo verdadera Madre del Hombre es también verdadera Madre de 

Dios.) Y el Señor Dios le dará el trono de David su padre, y reinará 

sobre la casa de Jacob por los siglos, y su reino no tendrá fin.ò 

(Seguidamente el ángel confirma el misterio de las dos naturalezas en 

Jesucristo, primero lo declara Hijo y descendiente de David, esto es 

verdadero Hombre, y añadiendo que reinará en la casa de Jacob, 

manifiesta que el reino de David fue temporal, sería en Jesucristo 

espiritual y divino. La casa de Jacob, no es otra cosa la verdadera Iglesia, 

compuesta por los descendientes de aquel Patriarca. Según la carne, y 

que pronto se había de componer de los descendientes del mismo 

Patriarca, según la gracia, como enseña San Pablo, los verdaderos hijos 

de Jacob no sólo no son los judíos, que tienen en sus venas las sangre de 

él, sino más bien los gentiles, que tienen en su corazón su fe y su 

docilidad. El reino anunciado no tendrá fin, es un reino universal, en el 

cual serán recogidos todos los pueblos de la tierra y a cuyo Rey 

obedecerán todas las naciones. Este el reino que Jesús nos enseñó a pedir 

en la oración dominical: Venga a nosotros tu reino.) Entonces María 

dijo al ángel: ñàC·mo ser§ eso, pues no conozco var·n?ò (María 

estaba persuadida de que el ángel que la hablaba era un enviado de Dios, 

y de que ella era la destinada a concebir en sus entrañas el Esperado de 

las naciones, al Prometido, al Verbo hecho Hombre, reconociéndose ya 

como futura Madre de Dios y Corredentora del linaje humano. Lo que 

ella no sabía cómo iba a suceder todo esto conservando su virginidad, 

cuya conservación era para ella indiscutible. Por eso su pregunta y su 

siguiente observación viene a significar: ¿Cómo será que yo conciba y 

para ese Hijo Grande y Divino de que me hablas, siendo así que soy 

virgen y debe serlo, que no conozco varón ni debo conocerlo jamás? 

María no quiere quedarse con la duda de conciencia, por lo cual no vacila 

en preguntar si su voto de virginidad será o no un obstáculo al plan de 

Dios, y no tarda en recibir la respuesta sobre el prodigio portentoso de su 

maternidad virginal. De derecho, María era la esposa legítima de José. 

Así había sido dispuesto por Dios para guardar y custodiar la honestidad 

de la Virgen a los ojos de la gente. En las pocas veces que habla María, 

su corazón exquisito nos enseña siempre no sólo la más perfecta 

fidelidad, sino también la más plena libertad de espíritu. Como vemos la 

pregunta de María no disminuye en nada su docilidad, sino que la 

perfecciona, mostrándonos que nuestra obediencia no ha de ser la de un 

autómata, sino dada con plena conciencia, es decir, de modo que la 

voluntad pueda ser movida por el espíritu.  A los que miran nuestra fe 

como un ciego dogmatismo, gregario y servil, carente de vida espiritual 
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propia y que se dejan pasivamente arrastrar a la superstición  de la oscura 

esclavitud de  los guías ciegos, María  enseña, con el lenguaje de la 

sencillez y de la verdad, en un alarde sincero de vida espiritual, que a la 

Luz no se la puede seguir ciegamente y en tinieblas con la fe del 

carbonero, sino  con la voluntad de superar la ignorancia de los misterios 

del espíritu, iluminada por Aquel, que no es un ídolo mudo, que habló y 

sus  Palabras son la verdad que hace libres a los que las buscan y 

conservan.) El §ngel le respondi· y dijo: ñEl Esp²ritu Santo vendr§ 

sobre ti, y la virtud del Altísimo te cubrirá; por eso lo Santo que 

nacerá será llamado Hijo de Dios. (Con celestial decoro el ángel 

explica a María el gran misterio de su maternidad virginal. María, no 

temas perder tu virginidad,  permanecerás Virgen al llegar a ser Madre, 

y más aún, lo que hará tu maternidad es que consumará tu virginidad, 

pues el mismo Autor de la virginidad, Aquel a quien la has consagrado 

en tu alma, Aquel que es Espíritu, Aquel cuya virtud creadora obra 

inmediatamente, Aquel que es Santo, vendrá sobre tí, te cubrirá con su 

sombra, nacerá de ti, y por esa triple acción de divinidad hará de tí su 

Templo, su Esposa y su Madre... Por primera vez se manifiesta la 

Trinidad en esta operación de las Personas Divinas: El nombre del 

Espíritu Santo jamás se empleó en acción tan personal, así como el del 

Altísimo agotando toda sublimidad, y lo Santo, tomando 

substantivamente aplicado al Hijo de Dios y de María, pone el sello a esta 

divina penetración. Por eso, lo Santo que nacerá de ti será llamado Hijo 

de Dios, no el fruto santo, el niño santo, el hombre santo, sino lo Santo 

indefinidamente. Lo Santo por excelencia, el Santo de los Santos, Aquel 

que de toda eternidad es engendrado en el seno del Padre, tomará de su 

propia substancia el ser de hombre, que unirá hipostáticamente a la 

Persona Divina, y será verdadero Hijo de Dios y verdadero Hijo tuyo.) Y 

he aquí que tu parienta Isabel, en su vejez también ha concebido un 

hijo, y está en su sexto mes la que era llamada estéril; porque no hay 

nada imposible para Diosò. Entonces Mar²a dijo: ñHe aqu² la esclava 

del Se¶or, h§gase en m² seg¼n tu palabraò. (El misterio no está aún 

consumado, falta el consentimiento de María, que tiene que pronunciarse 

sobre esta grande alternativa: o nuestra libertad, o nuestro perdurable 

cautiverio. De su respuesta pende la Gloria de Dios, la alegría de los 

ángeles, la salud de los hombres, la ruina del infierno, y la divina 

grandeza de ella misma. Señora, en vuestra voluntad está el consuelo de 

los miserables, la redención de los cautivos y la salvación del universo. 

María, decid una sola palabra y recibid al Hijo de Dios. El ángel, que ya 

ha dicho todo, aguarda una palabra, espera que María se declare, 

honrando con esta actitud silenciosa la libertad de la decisión. Y no se irá 

hasta que se pronuncie. Momento de máxima tensión: El aguarda y María 

delibera. La respuesta llega finalmente manifestando, más aún que con 
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su incomparable humildad y sumisión, con la grandeza de su fe, su 

entrega entera a la acción divina, sin pretender penetrar el misterio ni las 

consecuencias que para ella pudiera tener, manifestando, digo, su 

consentimiento pronunciando ese fiat definitivo, con el que parece estar 

hecha su boca desde la eternidad, dando acceso en sus entrañas al 

misterio que se verifica al momento.) Y el ángel la dejó. (El ángel se 

retira para dejar paso libre al mismo Dios.) (Lucas 1, 26-38). 

 

Ave, principio de la salutación angélica, aludiendo al nombre de nuestra 

primera madre, es el nombre de Eva pronunciado al revés, lo cual indica 

que la maldición de Eva se convirtió en bendición para María, y que con 

la gracia del Salvador que vino a traernos, y de la que Ella fue llena, borró 

la culpa de Eva. Porque, en efecto, parece paradójico que Adán pusiese a 

su consorte un nombre tan majestuoso después del pecado, llamándola 

Eva, que significa vivificante y madre de los vivientes, cuando ya había 

oído la terrible sentencia que la condenaba con todos sus hijos a morir, y 

se había hecho, por consiguiente, madre infeliz de los muertos. Pero no, 

el saludo de Adán no fue contradictorio ni vano, sino misterioso y 

profético. Al llamar Eva a su consorte tuvo presente a María, e inspirado 

por la luz divina, conoció y vaticinó que María, cuyo tipo y cuya figura 

era Eva, todavía virgen había de ser la verdadera Madre de los vivientes, 

comenzando a serlo en el momento en que concibió al Autor de la vida. 

Por eso al decirle el ángel Ave, fue lo mismo que si la hubiese dicho: Tú 

eres la verdadera Eva, aquella que lo fue llena de culpa y tú lo eres de 

llena gracia, siendo aquella rebelde a Dios y tú permaneciendo fiel. La 

antigua profecía se cumple en ti ahora. En la Anunciación, María es 

puesta en lugar de Eva para ser la Reina y la Madre del linaje humano, 

por lo que conviene que la instalación, digámoslo así, de María, fuese el 

reverso del destronamiento de Eva. Un ángel de luz debía anunciar el 

Verbo a María, como un ángel de tinieblas había anunciado a Eva la falsa 

ciencia. Por ambas partes, una proposición del ángel a la mujer, por 

ambas un coloquio, un consentimiento, un fruto recibido y transmitido al 

género humano. Pero María es la mujer bendita, porque es la única que 

ha traído al mundo la bendición por medio del fruto bendito de su 

purísimo seno, en quien se hallan reunidas todas las bendiciones, y en 

quién debían ser benditas todas las tribus de la tierra. ¡Qué sublime la 

conducta de María comparada con la de Eva! María, nueva Eva, elegida 

para aplicar remedio a la primitiva culpa, se conduce con Gabriel de bien 

distinta manera que lo hizo la antigua mujer con Satanás. El discurso del 

demonio a Eva supuso y exaltó en aquella mujer una independencia de 

Dios, y ese lenguaje de impostura y de mentira en vez de turbar a Eva, la 

embriagó de una necia complacencia de sí misma, y la llenó de un orgullo 

desmesurado que la arrastro hasta el extremo de poner en duda la verdad 



59 

 

de las amenazas divinas. Eva dudó y temió antes de ceder a la seducción 

de la serpiente por si verdaderamente la vendría la muerte con que había 

sido amenazada, pero no dudó ni temió incurrir en la desgracia de Dios, 

violando un precepto. No la importaba caer en la culpa con tal de evitar 

la pena. No era el pecado lo que la detenía, sino la muerte que podía 

seguirse, ya que, si hubiese estado segura de no morir, habría prevaricado 

de inmediato, porque su disposición a ello estaba dispuesta desde el 

primer instante. Por el contrario, Gabriel la saluda y la alaba, con el 

lenguaje de la sencillez y de la verdad, al que Ella responde, según hemos 

visto, con su humildad, fundamento de toda operación divina. El ángel la 

anuncia luego su divina maternidad, y los grandes destinos del Hijo a 

quién debe dar a luz, y Ella no por esto se deslumbra, sino que recibe esta 

nueva con una calma de fe razonable que hace resaltar la turbación de su 

humildad, como se manifiesta en la explicación que Ella le pide, según 

la medida que conviene al testimonio de su virginidad y a la necesidad 

de su cooperación. Sin embargo, esta explicación, que parece que debía 

tranquilizarla dejándola satisfecha de sí misma, la turba, la altera y la 

hace temblar. La primera cosa que temía María a ser Madre de Dios, era 

faltar al juramento prestado ante Dios de permanecer virgen. No piensa 

en la dignidad de ser Madre de Dios si ha de adquirirla a costa de la 

virginidad, no la espantan los sacrificios que esta alta dignidad debía 

imponerla, ni prefiere la gracia más sublime que la eleva a la gracia que 

la santifica y perfecciona; lo que la intimida es la duda de perder la más 

amada de las virtudes. Se halla dispuesta a someterse a todo cuanto Dios 

disponga, con tal que la sea lícita observar su promesa. Se ve, pues, que 

el temor de Eva fue el excesivo amor a la vida, y que, por el contrario, la 

turbación de María nació de un entrañable amor a la pureza. Por lo 

mismo, el temor de Eva fue un temor de interés propio, un temor sensual 

y servil, el temor de la muerte que fue en sí mismo un mayor pecado, y 

quizás el mayor de los pecados. Pero la turbación de María es generosa, 

santa e inspirada por el solo interés de la gloria de Dios y de la virtud, el 

temor de pecar, y por lo mismo fue para María un nuevo acto de virtud y 

el más grande de todas las virtudes. 

Gracias, Santa María, toda pura, toda pulcra, toda obediente, y toda 

ternura maternal, por tu aroma y por tu testimonio, por ese hágase en mí 

tu palabra tan lleno de caridad y sumisión, al aceptar con alegría y 

humildad ser la Madre del Amor, la Madre de la Piedad, la Madre de la 

Misericordia, la Madre del Salvador, y porque al serlo de quién recibimos 

la vida sobrenatural también lo eres nuestra. ¡Oh Bienaventurada Virgen, 

que hacimientos de gracias, qué acentos de alabanzas podemos dirigir en 

cambio de este gran Consentimiento por el cual librasteis al mundo! ¡Con 

qué homenajes podrá nunca la humana flaqueza reconocer bastantemente 

que debe el cielo a vuestro piadoso consorcio!  Solamente una palabra de 
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consentimiento, un sí cargado de fe razonable e inteligente y el Verbo se 

hace carne, mediante el acceso a las entrañas de María, y habitando entre 

nosotros abre las puertas del cielo para que podamos entrar y alcanzar el 

gozo perdido. ¿Cuántas veces hemos de repetir el saludo del ángel para 

agradecer tu Consentimiento? Ave María, gracia plena... delicioso 

recuerdo del acontecimiento maravilloso jamás habido, y que tus hijos 

no debemos olvidar. 
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Benedicta tu in muliéribus, et benedictus fructus ventris tui. 
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4 - LA VISITACION  

 

En aquellos días, María se levantó y fue apresuradamente a la 

montaña, a una ciudad de Judá; (María cree lo que le ha dicho el 

Ángel, y recién hecha Madre de Dios, agradecida de por vida no cesará 

jamás en darle gracias eternas. Consciente de lo mayor que es su prima 

Isabel y de las dificultades que tendrá en el estado en que se encuentra, 

se pone en camino para ayudarla, posiblemente sin la compañía de San 

José, se dirige a una aldea de Judá, distante de Nazaret aproximadamente 

ciento cuarenta kilómetros al oeste de Jerusalén. En este versículo 

aprendemos la constante y clara señal de la forma de obrar de María: 

adelantase a darnos su ayuda antes de que se la pidamos.)  y entro en la 

casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió cuando Isabel oyó el 

saludo de María, que el niño dio saltos en el seno de Isabel, quedó 

lleno del Espíritu Santo. (Las dos madres llenas del Espíritu Santo, 

aunque en diverso grado, mutuamente se felicitan y juntas alaban al 

Señor, que las quiso bendecir tan maravillosamente. Pero María lleva en 

su seno al Santificador de los hombres, el cual hace sentir sus efectos en 

Isabel y en el fruto de su vientre por una santificación prematura, 

santificado Juan, antes de nacer, y es por ello que es el único santo del 

que celebramos en su nacimiento.) Y exclamó en alta voz y dijo: 

ñáBendita t¼ entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! àY 

de dónde me viene, que la madre de mi Señor venga a mí? Pues, 

desde el mismo instante en que tu saludo sonó en mis oídos, el hijo 

saltó de gozo en mi seno. Y dichosa la que creyó, porque tendrá 

cumplimiento lo que se le dijo de parte del Se¶or.ò (Estas palabras 

indican que también Isabel estaba informada, sin duda por revelación 

divina del misterio, que María llevaba en su seno al Mesías, y la saludó 

bendiciéndola entre todas las mujeres y al fruto de su vientre, 

continuando con su frase el rezo de la oración más sencilla y, al mismo 

tiempo, más maravillosa con la que desde entonces saludamos a María. 

Hemos de agradecer a Isabel esa bendición tan hermosa, al mismo tiempo 

que hemos de pedirla que nos ayude y enseñe a practicarla con la misma 

fe y esperanza con que ella recibió a María.) Y Mar²a dijo: ñGlorifica 

mi alma al señor, y mi espíritu se goza en Dios mi salvador, porque 

ha mirado la pequeñez de su esclava. Y he aquí que desde ahora me 

felicitarán todas las generaciones; porque en mí obró grandezas el 

Poderoso. Santo es su nombre, Y su misericordia, para los que le 

temen va de generación en generación. Desplegó el poder de su 

brazo; dispersó a los que se engrieron en los pensamientos de su 

corazón. Bajó del trono a los poderosos, y levantó a los pequeños; 

llenó de bienes a los hambrientos y a los ricos despidió vacíos. Acogió 

a Israel su siervo, recordando la misericordia, conforme lo dijera a 
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nuestros padres a favor de Abrah§n y su posteridad para siempreò. 

(Este himno conocido universalmente como el Magníficat, esta 

empapado de textos de la Sagrada Escritura, especialmente del cántico 

de Ana y de los Salmos, lo que nos muestra hasta qué punto la Vi rgen se 

había familiarizado con los Sagrados Libros que meditaba desde su 

infancia.  La epopeya de este himno no puede llegar a más alto grado que 

este cántico virginal del Magníficat, cuyas palabras inundan de vivos 

resplandores y derraman torrentes de gracia, de virtud y de amor; jamás 

la tierra ha oído acentos tan divinos como este himno de triunfo, ni se ha 

encerrado en tan pocas palabras mayores grandezas, ni celebrado tan 

inefables maravillas con tan sublime concisión. El Magníficat es el canto 

lírico por excelencia más bello y sublime, que, desbordando sobre todo 

en sus primeras líneas, no sólo porque empieza cantando y alabando, que 

es lo propio de la lira y el arpa, como hizo el Rey David, poeta y Profeta, 

sino también y esencialmente por que es Ella misma la que se pone en 

juego toda entera como heroína del poema. Es decir que, además de 

expresar los sentimientos más íntimos de su ser, se apresura a revelarnos, 

con el alborozo de la enamorada feliz de sentirse amada, que ese gran 

Dios puso los ojos en Ella, y que, por esas grandezas que Él hizo en Ella, 

la felicitarán todas las generaciones. Una mirada superficial podría 

sorprenderse de este egoísmo con que María, la incomparablemente 

humilde y silenciosa, empieza así hablando de sí misma, cuando 

pareciera que pudo ser más generoso y más perfecto hablar de los demás, 

o limitarse a glorificar al Padre como lo hace seguidamente en la segunda 

parte. Pero si lo miramos a la luz del amor, comprendemos que nada pudo 

ser más grato al divino Amante, ni más comprensivo de parte de la que 

se sabe amada, que pregonar así el éxtasis de la felicidad que siente al 

verse elegida, porque esa confesión ingenua de su gozo es lo que más 

puede agradar y recompensar al magnánimo Corazón de Dios. A nadie 

se le ocurriría que una novia, al recibir la declaración de amor, debiese 

pedir que esta elección no recayese en ella, sino en otra.  Porque esto, so 

capa de humildad, le sabría muy mal al enamorado, y no podría 

concebirse sinceramente sino como indiferencia por parte de ella. Porque 

el amor es un bien incomparable - como que es Dios mismo - y no podría, 

por tanto, concebirse ningún bien mayor que justificase la renuncia al 

amor. De ahí que ese "egoísmo" lírico de María sea la lección más alta 

que un alma puede recibir sobre el modo de corresponder al amor de 

Dios. Y es que este es el sentido del salmo que nos dice: Deléitese en el 

Señor y Él te dará cuanto desee tu corazón y en el que María fiel a la 

promesa del prodigioso testimonio de amor y bondad con que Dios nos 

mira, sintiéndose amada permanece en esa certidumbre de amor - no solo 

amando sino teniendo la conciencia de que Dios la ama - y elige la mejor 

parte de ese amor. Ojalá tuviéramos un poco de ese egoísmo que nos 
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hiciese desear con gula el amor que Él nos prodiga, en vez de volverle la 

espalda con indiferencia, como solemos hacer a fuerza de mirarle con 

ojos carnales, como a un guardián civil al que despreciamos por el puro 

temor servil y del que menospreciamos la felicidad temporal y eterna, 

matando la fe viva que salva cuando está animada por la caridad. Toda la 

segunda parte está llena de doctrina y de poesía que canta la alabanza del 

Dios asombrosamente paradojal que prefiere a los pequeños y a los 

vacíos. A la confesión de humildad, sucede la grandiosa alabanza de 

Dios. Es muy de admirar, y de meditar, el hecho de que toda esta serie de 

alabanzas, que podrían haber celebrado tantas otras de la divina grandeza, 

se refieran insistentemente a un solo punto: la exaltación de los pequeños 

y la confusión de los grandes, como para mostrarnos que esta paradoja, 

sobre la cual tanto había de insistirle mismo Jesús, es el más importante 

de los misterios que el plan divino presenta a nuestra consideración. En 

efecto, la síntesis del espíritu evangélico se encuentra en esa pequeñez o 

infancia espiritual que es la gran bienaventuranza de los pobres de 

espíritu, y según la cual los que se hacen como niños, no solo son los 

grandes en el Reino, sino también los únicos que entran en él. En la 

tercera parte o final, aquella niña hebrea que había empezado un cántico 

individual, lo extiende a todo su pueblo, con la esperanza de que se 

cumpliesen todas las bendiciones prometidas por los Profetas, porque 

Ella ignoraba entonces el misterio del rechazo de Cristo por Israel. 

Tal es el Magníficat. A cuatro mil años de errores, de idolatría de 

perversión, sucedió por fin una aurora en la que Dios es alabado tanto y 

con tal fuerza que los agravios anteriores quedan apagados con este 

pregón de sus glorias, iluminado con este Magníficat cantado por la 

oscura doncella de Nazaret que alberga en su seno a la mismísima 

Sabiduría. En él se nos muestra a María en toda la conciencia de su 

grandeza, sin perjuicio de su humildad, que consiste no en callarla, sino 

en publicarla, como testimonio del poder y de la misericordia de Dios en 

Ella. En él recibe de antemano todos los homenajes que las tributamos; 

promoviéndolos, promulgándolos y consagrándolos. Por más que 

hagamos y digamos en su alabanza, no haremos sino tartamudear en 

comparación de lo que Ella misma ha dicho; o más bien en comparación 

de lo que ha dicho por su boca el Espíritu Santo, de que estaba llena y el 

Verbo, de quien era la voz. Y, sin embargo, el Evangelio nos la muestra 

todavía bajo un aspecto aún más grande, porque después de este canto 

sublime, se eleva Ella a mayor altura en nuestra admiración, 

precisamente por el silencio que guardó después durante toda su vida.) 

(Lucas 1, 39-55). 
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Desde el seno de mi madre me ha llamado el Señor por mi nombre y 

ha hecho de mi boca cortante espada; bajo la sombra de su mano me 

ha ocultado y me ha hecho como flecha acerada. 
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5 - NACIMIENTO DE JUAN  

 

Y quedose María con Isabel (Conocedora  Isabel de la Suprema 

Majestad que hospedaba en su casa, natural es que  desease con vivas 

ansias ser asistida en su parto por su prima María, que era como tener a 

su lado en aquel trance al mismo Dios y Hombre que había regocijado al 

Bautista en su vientre, y temiendo que pudiera volverse a Nazaret antes 

de que llegase aquel momento, la pidió por favor que demorase su partida 

hasta que viniera al mundo el niño que esperaba. Y, en efecto, María 

previa consulta con la Divina Majestad, por si tal vez convenía que 

volviese de nuevo a su casa de Nazaret, al lado de su esposo, resolvió 

quedarse, con lo cual sintió grandísimo consuelo y dicha extraordinaria 

la santa esposa de Zacarías, quién durante el último tramo de su embarazo 

recibió gracias considerables del Señor, para que fuese digna madre del 

Bautista, recibiendo también otras muchas de la constante comunicación 

que tenía con la que llevaba en su seno al Autor de todo lo criado y 

Redentor del género humano.) hasta que la llego el tiempo de su 

alumbramiento, y dio a luz un hijo. (Llegada la hora de que viniese al 

mundo aquel gran Profeta que debía preparar los caminos del Señor, 

nació y María Santísima lo tuvo en sus brazos, que fue como darle nueva 

vida de santificación y de gracia, colmándole de cuanto fuera preciso para 

ejercer aquel altísimo ministerio a que el Señor le tenía destinado. Isabel 

no cabía en sí de admiración y de gozo, comprendiendo todo lo que 

significaba aquel hijo que de modo extraordinario se había formado en 

sus estériles entrañas, y Zacarías, aunque mudo aún en castigo a su 

incredulidad de ser padre al cabo de tantos años de esterilidad de su 

esposa, no expresaba menos con signos y miradas los hondos afectos de 

su corazón, desde cuyo fondo daba gracias a Dios por aquel inesperado 

beneficio y le rendía homenaje de admiración.) Al oír los vecinos y los 

parientes la gran misericordia que con ella había usado el Señor, se 

regocijaron con ella. (Las gentes del lugar acudieron a admirar el 

suceso, porque era en alto grado sorprendente que la señora de aquella 

morada, a quién por santa todos respetaban y estimaban, tuviese a su edad 

un hijo, comprendiendo ahora mejor que, aunque el nacimiento se realizó 

según las leyes naturales, la gracia de Dios había obrado en sus padres de 

forma sobrenatural.) Y al octavo día vinieron para circuncidar al niño 

y querían darle el nombre de su padre: Zacarías. (Hubo deliberación 

para saber qué nombre   se le debía poner al niño al circuncidarle, señal 

externa del pacto entre Dios e Israel, con la que se entraba en la 

comunidad del pueblo escogido. La costumbre de entonces era poner el 

primer varón el nombre del abuelo o el del padre, sin embargo, cuando 

estaban razonando la propia tradición se encontraron perplejos ante la 

negativa de Isabel.)  Entonces la madre dijo: ñNo, su nombre ha de 
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ser Juanò. (No hemos de suponer una revelación especial para Isabel, 

pues suponemos que ella sabía por su marido que el ángel le había 

ordenado que el niño se llamase Juan, que significa "Dios es bondadoso". 

Pues así quiso el Verbo que se llamase su precursor para comenzar la 

Nueva Alianza, puesto que su gran bondad fue enviarnos su misericordia, 

mediante Jesucristo, para con su gracia encaminarnos por la senda de la 

salvación, tal y como había sido prometido.) Le dijeron: ñPero nadie 

hay en tu parentela que lleve ese nombreò. Preguntaron, pues, por 

señas, al padre cómo quería que se llamase. (Al preguntarle por señas 

prueba que Zacarías también estaba sordo.) Él pidió una tablilla y 

escribi·: ñJuan es su nombreò. Y todos quedaron admirados. Y al 

punto le fue abierta la boca y la lengua, y se puso a hablar y a 

bendecir a Dios. Y sobrecogió el temor a todos sus vecinos, y en toda 

la montaña de Judea se hablaba de todas estas cosas, y todos los que 

las oían las grababan en sus corazones, diciendo: ñàQu® ser§ este 

ni¶o?ò, pues la mano del Se¶or estaba con ®l. Y Zacar²as su padre 

fue colmado de Espíritu Santo y profetizó así: 

ñBendito sea el Se¶or, el Dios de Israel, porque ha visitado y 

redimido a su pueblo, al suscitarnos un poderoso Salvador, en la casa 

de David, su siervo, como lo había anunciado por boca de sus santos 

Profetas, que han sido desde los tiempos antiguos: un Salvador para 

librarnos de nuestros enemigos, y de las manos de todos los que nos 

aborrecen; usando de misericordia con nuestros padres, y 

acordándose de su santa alianza, según el juramento,  hecho a 

Abrahán nuestro padre de concedernos que librados de la mano de 

nuestros enemigos, le sirvamos sin temor en santidad y justicia, en su 

presencia, todos nuestros días. Y tú, pequeñuelo, serás llamado 

Profeta del Altísimo, porque irás delante del Señor, para preparar 

sus caminos, para dar a su pueblo el conocimiento de la salvación, en 

la remisión de sus pecados, gracias a las entrañas misericordiosas de 

nuestro Dios, por las que nos visitará desde lo alto el Oriente, para 

iluminar a los que en tinieblas y en sombra de muerte yacen, y dirigir 

nuestros pies por el camino de la paz.ò(El cántico de Zacarías es 

llamado litúrgicamente el Benedictus, que se reza diariamente, de la 

misma forma que el Magníficat en el Oficio Divino, contiene en primer 

lugar una acción de gracias al Todopoderoso, y luego una grandísima 

profecía de la Redención y del Reino de Jesucristo, cuyo precursor  será 

el recién nacido Juan. Los grandes misterios contenidos en este cántico 

fueron entendidos por Zacarías en toda su profundidad, y algunos de los 

que estuvieron presentes al milagro y oyeron hablar al sacerdote, fueron 

también iluminados con la luz de lo alto, para comprender que era llegado 

el tiempo del Mesías prometido y el cumplimiento de las profecías 

antiguas. La primera promesa de Dios fue hecha en el Paraíso y se llama 
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Protoevangelio - Primera Buena Nueva - Fue el primer rayo de luz 

después de la caída del hombre. El corazón paternal del Padre tiene una 

salida tan compasiva como insospechada: La futura reparación y 

salvación por medio de un nuevo Adán, Cristo. Así como por un solo 

hombre entró el pecado y la muerte en el mundo, por Otro recibiríamos 

la gracia y la vida. ¡Oh feliz culpa, que nos mereció semejante Redentor! 

Si fue grande la malicia, mayor aún fue la caridad. Efectivamente, en el 

pensamiento de Dios el Cordero Inmaculado se inmola desde el principio 

del mundo y pone a la humanidad caída en vías de redención. Más tarde 

Noé recibe otra promesa con el arco iris de testigo y que no fue puesto en 

el cielo para que Dios no olvide sus promesas, sino para que nosotros, al 

ver esta señal fiel, nos acordemos de a misericordia que Dios nos ha 

prometido, y tuviésemos confianza en ella. Luego llegó otra, la promesa 

por antonomasia, llamada Alianza Patriarcal porque la Tierra Santa y el 

Mesías fueron el fundamento del pacto que hizo Dios con Abrahán. 

Después vino la llamada Antigua Alianza con Israel, mediante Moisés y 

la Ley, pero sin abolir las promesas anteriores. En la Historia de la 

Revelación se conoce con el nombre de Alianza Davídica a la promesa 

inmutable pactada con el Rey David, semejante a la que hizo Dios con 

Abrahán, que será confirmada por boca del Ángel en la anunciación, y 

definitivamente se cumplirá en su descendiente Cristo. Sobre la Nueva 

Alianza prometida por los Profetas a Israel y Judá, antes que, a los 

gentiles, aunque fue rechazada en la persona de Jesucristo, Él se hizo 

mediador de esa Alianza con su sangre generosa, y aplicó las promesas 

referentes a la salvación al periodo actual de la gracia en que no hay ni 

judío ni griego, y en la que es ñEl Orienteò, la verdadera luz que vino al 

mundo e ilumina a todo hombre como ñSol de Justicia.ò 

Por todo lo ocurrido muchos, noticiosos de lo que pasaba, se preguntaban 

asombrados: ñàQui®n ser§ este ni¶o con qui®n la mano del Se¶or se 

muestra tan poderosa y admirable?ò  Juan, el amigo del Esposo, fue, en 

boca del mismo Cristo, el mayor entre los nacidos de mujer, y antorcha 

que resplandecía y ardía, preparando los caminos del Señor. 

Como sabemos la Iglesia no celebra el nacimiento temporal de los Santos 

a este mundo, sino su nacimiento para el cielo, o sea el día de su muerte, 

al que se llama dies natalis o nacimiento, porque nacen a una vida que 

no conoce la muerte. Participemos, pues de la alegría de la Iglesia y 

conformemos nuestras vidas con las enseñanzas y prácticas del Santo 

Precursor, del cual, por excepción, celebra también el nacimiento 

temporal, por haber sido santificado en el vientre de Santa Isabel.) Y 

después de tres meses María se volvió a su casa. (Cumpliendo en todo 

con la Ley y terminada la circuncisión del niño Juan, llegó la hora de 

partir y María se despidió de sus parientes con grandes demostraciones 

de afecto y ternura, tomando el camino de vuelta a Nazaret.) Y el niño 
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crecía y se fortalecía en espíritu, y habitó en los desiertos hasta el día 

de darse a conocer a Israel. (Este verso cierra el nacimiento de Juan. Y 

así como crecía en el cuerpo, así se fortalecía en el espíritu, es decir en el 

progresivo aumento del crecimiento a la vida superior humana y 

sobrenatural. Juan nos será mostrado en su vida pública como un hombre 

fuerte de cuerpo y alma. Con un carácter humano y religioso que vivía 

en los desiertos, esto es, que no estaba siempre en el mismo sitio.) (Lucas 

1, 56-80). 
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Óyenos, Dios omnipotente y misericordioso, para que el rito 

realizado por nuestro ministerio, reciba con tu bendición su cabal 

cumplimiento. 
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6 - LOS DESPOSORIOS 

 

La generación de Jesucristo fue como sigue: Desposada su madre 

María con José, se halló antes de vivir juntos ellos, que había 

concebido del Espíritu Santo. José, su esposo, como era justo y no 

quería delatarla, se proponía despedirla en secreto. (Entre los judíos 

los desposorios o el noviazgo equivalían al matrimonio y aunque los 

prometidos ya se llamaban esposos no habitaban juntos. Los esponsales 

hebreos traían consigo obligaciones parecidas a las de matrimonio, 

exceptuando la cohabitación, y la desposada aguardaba puesta ya bajo la 

protección y bajo la autoridad de aquel con quién se había prometido. 

Era, por tanto, un estado que imponía la fidelidad, y toda falta contra ella 

debía ser castigada con la muerte. El problema era grave. No habiendo 

manifestado María a su esposo la aparición del Ángel ni la maravillosa 

concepción por obra del Espíritu Santo, José se vio en una situación sin 

salida, tremenda prueba para su fe, que el Señor le enviaba, para que de 

la misma forma que el crisol prueba la plata y la hornaza el oro 

perecedero así también acrisolar su fe al fuego de la confianza en Dios, 

para creyendo, al salir de la prueba, redunde en alabanza, regocijo de 

gozo inefable y gloriosísimo honor. Un hombre cualquiera hubiera 

sabido perfectamente lo que tenía que hacer, pues jurídicamente existían 

dos soluciones. O acusar a María ante los tribunales, los cuales según la 

Ley de Moisés la habrían condenado a morir lapidada. O darle un libelo 

de repudio, es decir de divorcio, permitido también por la Ley para tales 

casos. ¿Cómo explicar todo aquello? Por su mente pasarían mil ideas que 

no tenían una sensata solución para acabar con su absurda confusión, y 

no dudado ni por un solo instante de la santidad de María, el justo 

patriarca, ante este misterio extraordinario, no encontró otro modo de 

resolver los dos supuestos planteados, más que con una sola resolución: 

abandonar a aquella mujer. Decidió dejarla secretamente para no 

infamarla, hasta que intervino el cielo aclarándole el misterio.) Más 

mientras andaba con este pensamiento, he aquí que un ángel del 

Se¶or se le apareci· en sue¶os y le dijo: ñJos®, hijo de David, no 

temas recibir a María tu esposa, porque su concepción es del Espíritu 

Santo. Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús - Salvador 

-, porque £l salvar§ a su pueblo de sus pecados.ò Todo esto se sucedi· 

para que se cumpliese la palabra que había dicho el Señor por el 

Profeta: Ved ahí que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le 

pondr§n el nombre de Emmanuel, que se traduce: ñDios con 

nosotrosò. (La cita del Profeta Isaías fue anunciada por Dios con ocho 

siglos de anticipación, y aunque en forma velada, el asombroso misterio 

de amor de la Encarnación redentora de su Verbo, estará con nosotros 

todos los días hasta la consumación del siglo. Será para las almas en 
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particular y para toda la Iglesia: el Emmanuel. Dios con nosotros, por su 

Eucaristía, su Evangelio y por la voz del Magisterio infalible instituido 

por Él mismo.)  Cuando despertó del sueño, hizo José como el ángel 

del Señor le había mandado y recibió a su esposa. (¡Qué confianza y 

obediencia la de José! ¡Y qué admirable silencio el de María! Prefiere 

sufrir la sospecha y la infamia antes que descubrir el misterio de la gracia 

realizado en ella. Y si el cielo probó así a dos corazones inocentes y 

santos como el de José y María ¿por qué nos quejamos de las pruebas 

que nos envía la providencia?) (Mateo 1, 18-24). 
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¡Cielos, enviad rocío de lo alto, y nubes, lloved al Justo: ábrase la 

tierra, y germine el Salvador! 
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7 - NACIMIENTO DE JESÚS  

 

En aquel tiempo, apareció un edicto del César Augusto, para que se 

hiciera el censo de toda la tierra. Este primer censo, tuvo lugar 

cuando Quirino era gobernador de Siria. Y todos iban a hacerse 

empadronar, cada uno a su ciudad. Subió también José desde 

Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que 

se llama Belén, porque él era de la casa y del linaje de David, para 

hacerse inscribir con María su esposa, que estaba en cinta. (La 

plenitud de los tiempos había llegado y los oráculos mesiánicos iban a 

cumplirse; el poder de Roma estaba en su apogeo, y fue entonces cuando 

se publicó el edicto del Emperador Romano para que se hiciese el 

empadronamiento de los pueblos sometidos a su cetro.  César y los 

Gobernadores romanos fueron, sin saberlo los instrumentos dóciles y 

ciegos de la Divina Providencia; el orgullo y la codicia de los romanos 

sirvió para que se cumpliesen las profecías: Los hombres se agitan y Dios 

los conduce. Los judíos fieles a las tradiciones antiguas debían inscribirse 

por familias y tribus. Habiendo David nacido en Belén, sus descendientes 

miraban aquella pequeña ciudad como su país nativo y cuna de su casa, 

a donde se dirigieron José Y María, humildes descendientes de los 

príncipes de Judá, para, obedeciendo las órdenes de los extranjeros 

paganos, inscribir sus oscuros nombres al lado de los más ilustres del 

reino. El viaje debió ser muy penoso para María pues estaba muy 

avanzado su embarazo, sin embargo, ni una queja salió de sus labios, 

pues, aunque era una joven tierna y delicada, tenía un espíritu firme y un 

alma elevada que no se envanecía en las grandezas, sabiendo contenerse 

en la prosperidad, y aceptar en silencio el infortunio.  José, que caminaba 

junto al jumento que transportaba a su esposa, debió también sufrir las 

inclemencias del duro viaje, y posiblemente para mitigarlas meditaría 

sobre los antiguos oráculos que desde hacía cuatro mil años prometían 

un Salvador, y empezara a comprender los designios de Dios sobre su 

Cristo. Después de varios días de marcha penosa los viajeros llegaron a 

Belén, la ciudad de los reyes, ocupada ya por una multitud de hebreos 

llegados los días anteriores. Buscaron aposento, pero la hospedería estaba 

llena de mercaderes y de viajeros, no quedando ni un solo cuarto libre, y 

el Patriarca   melancólico volvió al lado de María, que le recibió con una 

sonrisa de resignación, tomó las riendas del animal y rendido de fatiga 

vagó por las calles y plazuelas, llamando a muchas puertas, con la 

esperanza, aunque en vano, de que algún belenita caritativo les ofreciera 

albergue donde poder descansar. Nadie se lo ofreció. Venía la noche. Los 

dos esposos viéndose desechados de todo el mundo y desconfiando de 

encontrar un albergue, salieron a las afueras de la ciudad inhospitalaria, 

y avanzando sin rumbo encontraron una oscura cueva excavada en la 
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roca, que servía de establo común para el ganado y de asilo a los pastores 

en las noches tempestuosas. Y María apoyándose en el brazo de José fue 

a sentarse en una roca, desnuda e incómoda situada en el fondo de la vieja 

cueva.) Ahora bien, mientras estaban allí, llego para ella el tiempo 

del alumbramiento. (Lucas 2, 1-6) Y José no la conoció hasta que  dio 

a luz un hijo primogénito, al que puso de nombre Jesús; (La 

preposición hasta empleada por el evangelista no significa como quieren 

ver algunos como algo contrario que sucede después, no es esa su 

intención ni pretende insinuar que después del parto hiciese vida marital, 

el sentido de ello está lejos del significado hebreo de este vocablo, usado 

indistintamente bien como algo así "mientras", expresando únicamente 

lo que aconteció o no, al término de cierto momento, más no lo que 

sucedió después, o bien con un uso más drástico, como podemos observar 

en el "hasta" empleado por Noé para decirnos que el cuervo soltado 

NUNCA  regreso al arca. Por tanto, hemos de afirmar de no la conoció 

nunca y que María permaneció virgen antes, en y después del parto. 

El nacimiento se verificó en forma milagrosa, ante el asombro de los 

querubines y la postrada adoración de los arcángeles, como el rayo de sol 

atraviesa el cristal sin romperlo ni mancharlo, así nació el Hijo de María, 

llenando la gruta y al mundo de luz. Y al igual que había concebido al 

Verbo sin menoscabo de su virginidad, de la misma forma dio a luz, pues 

hubiese sido contradictorio admitir que hubiese perdido en el parto su 

virginidad que había estipulado en cierto modo en la concepción. Fuera 

de que el parto y la concepción tienen entre sí una estrecha relación que 

hace de aquel el precio doloroso de ésta, y del cual, por tanto, estaba 

exenta María, quién pudo atender personalmente al niño adorable para el 

cual no hubo lugar en la posada. ¿No es esta una figura del mundo y de 

cada corazón donde los otros huéspedes no dejan lugar para Él? 

Finalmente, recordemos el relato de la Anunciación que no solo dice que 

María concebirá, sino que concebirá y parirá un Hijo, conforme a la 

profecía: Una virgen concebirá y parirá. Digamos pues con la Iglesia 

que expresa la fe universal de los cristianos: Virgo prius ac poserius; y 

en este prodigio del parto virginal de María honramos la continuación de 

sus grandezas. 

El término primogénito es muy usado en la Ley mosaica, tanto de 

hombres como de animales, y así se llamaba al primero, aunque fuese 

hijo único, como se demuestra en la inscripción sobre la joven madre 

Arsione, muerta en los dolores del parto de su primogénito. No hay que 

hablar de la ignorante objeción que deduce de esta palabra la 

consecuencia de que María tuvo otros hijos además de Jesús. Pero tanto 

como esta expresión no autoriza esa consecuencia en sentido carnal, otro 

tanto se presta a ella en el sentido espiritual. Efectivamente, Dios, como 

nos dice San Pablo en la Epístola a los Romanos, nos predestinó para que 
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fuésemos conformes a la imagen de su Hijo, y para esto participó de 

nuestra carne y nuestra sangre, debiendo ser semejante a sus hermanos 

para ser su misericordioso Pontífice en la presencia de Dios. De esta 

suerte María dio realmente a luz un Hijo primogénito de todos los 

cristianos de quien ella es de este modo verdaderamente Madre.) 

(Mateo1, 25) y lo envolvió en pañales, y lo acostó en un pesebre, (Todo 

lo que María da al Hijo del hombre se lo devuelve el Hijo de Dios. Le 

viste con pañales y fajas, y Él la viste de gracia y de luz; Ella le da su 

maternidad, y Él su Divinidad. Lo que Ella recibe está en proporción de 

lo que lleva. Le reclina en un pesebre, no por un acaso o por una 

necesidad, sino porque el Amor eterno, de la sabiduría infinita y la 

Omnipotencia lo han elegido. Podía haber nacido en un palacio, en una 

gran mansión o en el mismo Senado del Capitolio, porque toda la tierra 

es suya, pero ¿Qué alivio habría traído a la humanidad miserable, a la que 

quería consolar y liberar? Era digno del que nada tiene que recibir y que 

venía a traerlo todo, escoger lo más pobre para enriquecerlo, lo más 

humilde para elevarlo, lo que no es para convertirlo en lo que es, y 

manifestar por este medio su grandeza y poderío tanto como su 

misericordia y su amor.) porque no había lugar para ellos en la 

posada. (El Señor no tiene donde albergarse, nace en un establo y es 

colocado en un pesebre, y esta indigencia de su cuna viene a ser un signo 

maravilloso de profecía. En el pesebre se pone el pasto para que coman 

los animales, y Él es colocado allí para ser alimento de aquellos que se 

comportan como animales faltos de razón. El Verbo es puesto en el 

pesebre para atraer a ricos y pobres, a los genios elocuentes y a aquellos 

a los que no llega la palabra. Ese pesebre, cuna del Salvador, es el 

recipiente donde está puesto Aquel para ser comido como el alimento que 

de los fieles. Todas las insignias de su la miseria se han convertido en esa 

maravilla callada, que es el silencio de María a los pies de Jesús recién 

nacido. Calla, porque de tal modo está a la altura del misterio, que su 

sublimidad no la arrebata ya, sino que toma tanta parte de él, que se 

identifica totalmente; calla, porque ama, porque adora, porque escucha el 

silencio de la Palabra eterna que habla a su corazón. Calla, porque desde 

que ha dado a luz a su Hijo, no quiere hablar, solo desea escuchar mejor 

a Jesús que también calla exteriormente y la habla dentro. ¿Cómo hablar 

cuando doblemente no hay nada tan digno de ser oído que a su Hijo en 

su silencio y en su palabra?  Ella quiere escuchar a la Palabra, ese Verbo 

que ha traído al mundo en un establo, porque no había lugar para Él en la 

posada, negándole esa hospitalidad que el mundo no niega al más 

miserable: la cuna del nacimiento y el lecho de la muerte. El pueblo ciego 

para que naciese le arrojó a un establo; para que muriese le clavo en una 

cruz. Todas las puertas se cerraron al que venía a abrirles las puertas el 
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cielo. Aquel establo se convirtió en el Sagrado Templo de lo Inmenso, de 

lo Infinito, de lo Increado.) (Lucas 2, 7). 
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Los cielos cantan la gloria de Dios, y pregona el firmamento las 

obras de sus manos 


